
Aparición de la Beata Virgen
en la montaña de La Salette
Don Bosco propone una narración detallada de la “Aparición de
la Beata Virgen en la montaña de La Salette”, ocurrida el 19
de septiembre de 1846, basada en documentos oficiales y en los
testimonios de los videntes. Reconstruye el contexto histórico
y geográfico – dos jóvenes pastores, Massimino y Melania, en
los Alpes – el encuentro prodigioso con la Virgen, su mensaje
de advertencia contra el pecado y la promesa de gracias y
providencias,  así  como  los  signos  sobrenaturales  que
acompañaron sus manifestaciones. Presenta los acontecimientos
de la difusión del culto, la influencia espiritual sobre los
habitantes y el mundo entero, y el secreto revelado solo a Pío
IX para fortalecer la fe de los cristianos y testimoniar la
presencia perpetua de los prodigios en la Iglesia.

Protesta del Autor
            Para obedecer los decretos de Urbano VIII protesto
que, en cuanto a lo que se dirá en el libro sobre milagros,
revelaciones  u  otros  hechos,  no  pretendo  atribuirles  otra
autoridad que la humana; y al dar algún título de Santo o
Beato, no lo hago sino según la opinión, excepto aquellas
cosas y personas que ya han sido aprobadas por la Santa Sede
Apostólica.

Al lector
            Un hecho cierto y maravilloso, atestiguado por
miles de personas y que todos pueden verificar aún hoy, es la
aparición de la beata Virgen, ocurrida el 19 de septiembre de
1846  (sobre  este  hecho  extraordinario  se  pueden  consultar
muchas  pequeñas  obras  y  varios  periódicos  impresos
contemporáneamente al hecho, especialmente: Noticia sobre la
aparición  de  María  SS.  Turín,  1847;  Santo  oficial  de  la
aparición, etc., 1848; El librito impreso por cuidado del
sacerdote Giuseppe Gonfalonieri, Novara, en Enrico Grotti).
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Nuestra  piadosa  Madre  apareció  en  forma  y  figura  de  gran
Señora  a  dos  pastores,  un  niño  de  11  años  y  una  joven
campesina de 15 años, en una montaña de la cadena de los Alpes
situada en la parroquia de La Salette en Francia. Y ella
apareció no solo para el bien de Francia, como dice el Obispo
de Grenoble, sino para el bien de todo el mundo; y esto para
advertirnos  de  la  gran  ira  de  su  Divino  Hijo,  encendida
especialmente por tres pecados: la blasfemia, la profanación
de las fiestas y comer abundante en días prohibidos.
A esto siguen otros hechos prodigiosos recogidos también de
documentos  públicos,  o  atestiguados  por  personas  cuya  fe
excluye toda duda sobre lo que relatan.
Estos hechos deben servir para confirmar a los buenos en la
religión, para refutar a aquellos que quizás por ignorancia
quisieran poner un límite al poder y a la misericordia del
Señor diciendo: Ya no es tiempo de milagros.
Jesús dijo que en su Iglesia se realizarían milagros mayores
que los que Él hizo: y no fijó ni tiempo ni número, por lo que
mientras exista la Iglesia, siempre veremos la mano del Señor
manifestando su poder con acontecimientos prodigiosos, porque
ayer, hoy y siempre Jesucristo será quien gobierne y asista a
su Iglesia hasta la consumación de los siglos.
Pero estos signos sensibles de la Omnipotencia Divina son
siempre presagio de graves acontecimientos que manifiestan la
misericordia y bondad del Señor, o su justicia y su enojo,
pero  de  modo  que  se  obtenga  su  mayor  gloria  y  el  mayor
beneficio para las almas.
Hagamos  que  para  nosotros  sean  fuente  de  gracias  y
bendiciones; que sirvan de estímulo a la fe viva, fe operante,
fe que nos mueva a hacer el bien y a huir del mal para
hacernos dignos de su infinita misericordia en el tiempo y en
la eternidad.

Aparición de la B. Virgen en las montañas de La Salette
            Massimino, hijo de Pietro Giraud, carpintero del
pueblo de Corps, era un niño de 11 años; Francesca Melania,
hija de parientes pobres, natural de Corps, era una joven de



15 años. No tenían nada de singular: ambos ignorantes y rudos,
ambos dedicados a cuidar el ganado en las montañas. Massimino
no sabía más que el Padre Nuestro y el Ave María; Melania
sabía un poco más, tanto que por su ignorancia aún no había
sido admitida a la sagrada Comunión.
Mandados por sus padres a guiar el ganado a los pastos, no fue
sino por puro accidente que el día 18 de septiembre, víspera
del gran acontecimiento, se encontraron en la montaña mientras
daban de beber a sus vacas en una fuente.
La tarde de ese día, al regresar a casa con el ganado, Melania
le dijo a Massimino: «¿Quién será mañana el primero en estar
en la montaña?» Y al día siguiente, 19 de septiembre, que era
sábado, subieron juntos, llevando cada uno cuatro vacas y una
cabra. El día era hermoso y sereno, el sol brillante. Hacia el
mediodía, al oír sonar la campana del Ángelus, hicieron una
breve oración con la señal de la santa Cruz; luego tomaron sus
provisiones y fueron a comer junto a un pequeño manantial, que
estaba  a  la  izquierda  de  un  arroyo.  Terminada  la  comida,
cruzaron el arroyo, dejaron sus sacos junto a una fuente seca,
bajaron unos pasos más y, contra lo habitual, se durmieron a
cierta distancia uno del otro.

Ahora escuchemos el relato de los mismos pastores tal como lo
hicieron la noche del 19 a sus patrones y luego miles de veces
a miles de personas.
Nos habíamos dormido… cuenta Melania, yo me desperté primero;
y, al no ver mis vacas, desperté a Massimino diciéndole: Vamos
a buscar nuestras vacas. Cruzamos el arroyo, subimos un poco y
las vimos acostadas al otro lado. No estaban lejos. Entonces
bajé; y a cinco o seis pasos antes de llegar al arroyo, vi un
resplandor como el Sol, pero aún más brillante, aunque no del
mismo color, y le dije a Massimino: Ven, ven rápido a ver allá
abajo un resplandor (eran entre las dos y las tres de la
tarde).

Massimino  bajó  inmediatamente  diciéndome:  ¿Dónde  está  ese
resplandor?  Y  se  lo  señalé  con  el  dedo  hacia  la  pequeña



fuente; y él se detuvo cuando lo vio. Entonces vimos a una
Señora en medio de la luz; ella estaba sentada sobre un montón
de piedras, con el rostro entre las manos. Por el miedo dejé
caer mi bastón. Massimino me dijo: guárdalo, si ella nos hace
algo, le daré un buen bastonazo.
Luego esta Señora se levantó, cruzó los brazos y nos dijo:
«Acérquense,  mis  niños:  No  tengan  miedo;  estoy  aquí  para
darles una gran noticia.» Entonces cruzamos el arroyo, y ella
avanzó hasta el lugar donde antes nos habíamos dormido. Ella
estaba en medio de nosotros dos, y nos dijo llorando todo el
tiempo que nos habló (vi claramente sus lágrimas): «Si mi
pueblo no quiere someterse, estoy obligada a dejar libre la
mano de mi Hijo. Es tan fuerte, tan pesada, que ya no puedo
retenerla.»
«Hace mucho tiempo que sufro por ustedes. Si quiero que mi
Hijo no los abandone, debo rogarle constantemente; y ustedes
no le prestan atención. Pueden orar y hacer bien, pero nunca
podrán compensar la solicitud que he tenido por ustedes.»
«Les he dado seis días para trabajar, me he reservado el
séptimo, y no quieren concedérmelo. Esto es lo que hace tan
pesada la mano de mi Hijo.»
«Si las patatas se echan a perder, es por culpa de ustedes. Se
los mostré el año pasado (1845); y no quisieron hacer caso, y,
al encontrar patatas podridas, blasfemaban poniendo en medio
el nombre de mi Hijo.»
«Seguirán  echándose  a  perder,  y  este  año  para  Navidad  no
tendrán más (1846).»
«Si tienen trigo no deben sembrarlo: todo lo que siembren será
comido por los gusanos; y lo que nazca se convertirá en polvo
cuando lo trillen.»
«Vendrá una gran hambruna» (De hecho ocurrió una gran hambruna
en  Francia,  y  en  las  calles  se  veían  grandes  grupos  de
mendigos hambrientos que iban de mil en mil por las ciudades
pidiendo limosna; y mientras en Italia subía el precio del
trigo a principios de la primavera de 1847, en Francia se
sufrió gran hambre durante todo el invierno 46-47. Pero la
verdadera escasez de alimentos, el verdadero hambre se vivió



en  los  desastres  de  la  guerra  de  1870-71.  En  París,  un
personaje importante ofreció a sus amigos un opíparo almuerzo
de grasa en Viernes Santo. Pocos meses después, en esa misma
ciudad, los ciudadanos más acomodados se vieron obligados a
alimentarse  con  alimentos  despreciables  y  carne  de  los
animales más sucios. No pocos murieron de hambre.)
«Antes de que llegue la hambruna, los niños menores de siete
años serán tomados por un temblor y morirán en manos de las
personas que los cuiden; los demás harán penitencia por la
hambruna.»
«Las nueces se echarán a perder, y las uvas se pudrirán…» (En
1849 las nueces se estropearon por todas partes; y en cuanto a
las  uvas,  todos  aún  lamentan  su  daño  y  pérdida.  Todos
recuerdan el inmenso daño que la criptogama causó a la uva en
toda  Europa  durante  más  de  veinte  años,  desde  1849  hasta
1869).
«Si se convierten, las piedras y las rocas se convertirán en
montones de trigo, y las patatas brotarán de la tierra misma.»
Luego nos dijo:
«¿Dicen bien sus oraciones, mis niños?»
Ambos respondimos: «No muy bien, Señora.»
«Ah, mis niños, deben decirlas bien por la mañana y por la
noche.  Cuando  no  tengan  tiempo,  digan  al  menos  un  Padre
Nuestro y un Ave María; y cuando tengan tiempo, digan más.»
«A Misa solo van algunas mujeres viejas, y las demás trabajan
los domingos todo el verano; y en invierno los jóvenes, cuando
no saben qué hacer, van a Misa para ridiculizar la religión.
En Cuaresma van a la carnicería como perros.»
Luego ella dijo: «¿No has visto, niño mío, trigo estropeado?»
Massimino respondió: «¡Oh, no, Señora!» Yo, sin saber a quién
dirigía esa pregunta, respondí en voz baja:
«No, Señora, aún no he visto.»
«Debes haberlo visto, niño mío (dirigiéndose a Massimino), una
vez cerca del territorio de Coin con tu padre. El dueño del
campo le dijo a tu padre que fuera a ver su trigo estropeado;
ustedes fueron ambos. Tomaron algunas espigas en sus manos, y
al frotarlas se convirtieron todas en polvo, y regresaron.



Cuando aún estaban a media hora de Corps, tu padre te dio un
trozo de pan y te dijo: Toma, hijo mío, come aún pan este año;
no  sé  quién  comerá  el  próximo  año  si  el  trigo  sigue
estropeándose  así.»
Massimino respondió: «¡Oh, sí, Señora, ahora lo recuerdo; hace
un momento no lo recordaba.»
Después esa Señora nos dijo: «Bien, mis niños, lo harán saber
a todo mi pueblo.»

Luego  cruzó  el  arroyo,  y  a  dos  pasos  de  distancia,  sin
volverse hacia nosotros, nos dijo de nuevo: «Bien, mis niños,
lo harán saber a todo mi pueblo.»

Subió luego unos quince pasos, hasta el lugar donde habíamos
ido a buscar nuestras vacas; pero caminaba sobre la hierba;
sus pies apenas tocaban la cima. La seguimos; yo pasé delante
de la Señora y Massimino un poco a un lado, a dos o tres pasos
de distancia. Y la bella Señora se elevó así (Melania hace un
gesto  levantando  la  mano  más  de  un  metro);  ella  quedó
suspendida en el aire un momento. Luego dirigió una mirada al
Cielo, luego a la tierra; después ya no vimos la cabeza… ni
los brazos… ni los pies… parecía que se disolvía; solo se vio
un resplandor en el aire; y luego el resplandor desapareció.

Le dije a Massimino: «¿Será una gran santa?» Massimino me
respondió: «¡Oh, si hubiéramos sabido que era una gran santa,
le habríamos pedido que nos llevara con ella.» Y yo le dije:
«¿Y si aún estuviera aquí?» Entonces Massimino extendió la
mano para alcanzar un poco del resplandor, pero todo había
desaparecido. Observamos bien para ver si aún la veíamos.
Y dije: Ella no quiere mostrarse para no hacernos saber a
dónde va. Después de eso seguimos a nuestras vacas.»
Este es el relato de Melania; quien, interrogada sobre cómo
estaba vestida esa Señora, respondió:
«Tenía zapatos blancos con rosas alrededor… había de todos los
colores;  tenía  medias  amarillas,  un  delantal  amarillo,  un
vestido blanco todo cubierto de perlas, un pañuelo blanco en
el cuello bordeado de rosas, una cofia alta un poco caída



adelante  con  una  corona  de  rosas  alrededor.  Tenía  una
cadenita, a la que colgaba una cruz con su Cristo: a la
derecha  unas  tenazas,  a  la  izquierda  un  martillo;  en  el
extremo de la cruz colgaba otra gran cadena, como las rosas
alrededor de su pañuelo de cuello. Tenía el rostro blanco,
alargado; no podía mirarla mucho tiempo porque deslumbraba.»
Interrogado por separado, Massimino hace el mismo relato, sin
ninguna variación, ni en sustancia ni en forma; por lo que nos
abstenemos de repetirlo aquí.
Fueron infinitas y extravagantes las preguntas insidiosas que
les  hicieron,  especialmente  durante  dos  años,  y  bajo
interrogatorios de 5, 6, 7 horas seguidas con la intención de
incomodarlos,  confundirlos,  hacerlos  contradecirse.
Ciertamente, quizás ningún reo fue sometido por tribunales de
justicia  a  tantas  dificultades  e  interrogatorios  sobre  un
delito que se le imputaba.

Secreto de los dos pastorcitos
            Justo después de la aparición, Maximino y Melania,
al regresar a casa, se preguntaron entre ellos por qué la gran
Dama, después de haber dicho «las uvas se pudrirán», tardó un
poco en hablar y solo movía los labios sin que se entendiera
lo que decía.
Al interrogarse mutuamente sobre esto, Maximino le dijo a
Melania: «A mí me dijo algo, pero me prohibió decírtelo.»
Ambos se dieron cuenta de que habían recibido de la Señora,
cada uno por separado, un secreto con la prohibición de no
contarlo a nadie. Ahora piensa tú, lector, si los niños pueden
guardar silencio.
Es increíble decir cuánto se ha hecho y se ha intentado para
sacarles de alguna manera ese secreto. Sorprende leer los
miles y miles de intentos realizados para este fin por cientos
y  cientos  de  personas  durante  veinte  años.  Oraciones,
sorpresas, amenazas, insultos, regalos y seducciones de todo
tipo, todo fue en vano; ellos son impenetrables.
El obispo de Grenoble, un hombre octogenario, creyó que debía
ordenar a los dos niños privilegiados que al menos hicieran



llegar  su  secreto  al  santo  Padre,  Pío  IX.  Al  nombre  del
Vicario  de  Jesucristo,  los  dos  pastorcitos  obedecieron
prontamente y se decidieron a revelar un secreto que hasta
entonces  nada  había  podido  arrancarles  de  la  boca.  Lo
escribieron ellos mismos (desde el día de la aparición habían
sido instruidos, cada uno por separado); luego doblaron y
sellaron  su  carta;  y  todo  esto  en  presencia  de  personas
respetables, elegidas por el mismo obispo para servirles de
testigos. Luego el obispo envió a dos sacerdotes a llevar a
Roma este misterioso mensaje.
El 18 de julio de 1851 entregaron a Su Santidad Pío IX tres
cartas: una del Monseñor obispo de Grenoble, que acreditaba a
estos dos enviados, y las otras dos contenían el secreto de
los  dos  jóvenes  de  La  Salette;  cada  uno  había  escrito  y
sellado  la  carta  que  contenía  su  secreto  en  presencia  de
testigos que declararon la autenticidad de las mismas en el
sobre.
Su Santidad abrió las cartas y, al comenzar a leer la de
Maximino, dijo: «Tiene realmente la candidez y la sencillez de
un niño.» Durante esa lectura se manifestó en el rostro del
Santo Padre cierta emoción; se le contrajeron los labios, se
le hincharon las mejillas. «Se trata, dijo el Papa a los dos
sacerdotes, de flagelos con los que Francia está amenazada. No
solo ella es culpable, también lo son Alemania, Italia, toda
Europa,  y  merecen  castigos.  Temo  mucho  la  indiferencia
religiosa y el respeto humano.»

Concurso en La Salette
            La fuente, junto a la cual se había descansado la
Señora, es decir, la V. María, estaba, como dijimos, seca; y,
según todos los pastores y campesinos de esos alrededores, no
daba agua sino después de abundantes lluvias y del deshielo.
Ahora bien, esta fuente, seca el mismo día de la aparición, al
día siguiente comenzó a brotar, y desde entonces el agua corre
clara y limpia sin interrupción.
Esa  montaña  desnuda,  escarpada,  desierta,  habitada  por
pastores apenas cuatro meses al año, se ha convertido en el



escenario de una inmensa concurrencia de gente. Poblaciones
enteras acuden de todas partes a esa montaña privilegiada; y
llorando de ternura, y cantando himnos y cánticos, se les ve
inclinar la frente sobre esa tierra bendecida, donde resonó la
voz  de  María:  se  les  ve  besar  respetuosamente  el  lugar
santificado por los pies de María; y descienden llenos de
alegría, confianza y gratitud.
Cada día un número inmenso de fieles va devotamente a visitar
el  lugar  del  prodigio.  En  el  primer  aniversario  de  la
aparición  (19  de  septiembre  de  1847),  más  de  setenta  mil
peregrinos de todas las edades, sexos, condiciones e incluso
de todas las naciones cubrían la superficie de ese terreno…
Pero lo que hace sentir aún más el poder de esa voz venida del
Cielo es que se produjo un cambio admirable de costumbres en
los habitantes de Corps, de La Salette, de todo el cantón y de
todos los alrededores, y en lugares lejanos aún se difunde y
propaga… Han dejado de trabajar los domingos: han abandonado
la blasfemia… Asisten a la Iglesia, acuden a la voz de sus
pastores, se acercan a los santos sacramentos, cumplen con
edificación  el  precepto  de  la  Pascua,  hasta  entonces
generalmente  descuidado.  Callo  las  muchas  y  resonantes
conversiones,  y  las  gracias  extraordinarias  en  el  orden
espiritual.
En el lugar de la aparición se alza ahora una majestuosa
iglesia con un edificio vastísimo, donde los viajeros, después
de haber satisfecho su devoción, pueden descansar cómodamente
e incluso pasar la noche a su gusto.

Después del hecho de La Salette, Melania fue enviada a la
escuela con un progreso maravilloso en la ciencia y en la
virtud. Pero siempre se sintió tan encendida de devoción hacia
la B. V. María, que decidió consagrarse totalmente a Ella.
Entró de hecho en las carmelitas descalzas entre quienes,
según el periódico Echo de Fourvière del 22 de octubre de
1870, habría sido llamada al cielo por la santa Virgen. Poco
antes de morir escribió la siguiente carta a su madre.



11 de septiembre de 1870.

Queridísima y amantísima madre,

Que Jesús sea amado por todos los corazones. – Esta carta no
es solo para usted, sino para todos los habitantes de mi
querido pueblo de Corps. Un padre de familia, muy amoroso
hacia  sus  hijos,  al  ver  que  olvidaban  sus  deberes,  que
despreciaban  la  ley  impuesta  por  Dios,  que  se  volvían
ingratos, decidió castigarlos severamente. La esposa del padre
de familia pedía gracia, y al mismo tiempo se dirigía a los
dos hijos más jóvenes del padre de familia, es decir, los dos
más débiles e ignorantes. La esposa que no puede llorar en la
casa de su esposo (que es el Cielo) encuentra en los campos de
estos  miserables  hijos  lágrimas  en  abundancia:  expone  sus
temores y amenazas si no se vuelven atrás, si no observan la
ley del amo de casa. Un número muy pequeño de personas abraza
la reforma del corazón y comienza a observar la santa ley del
padre de familia; pero ¡ay! la mayoría permanece en el delito
y se sumerge cada vez más en él. Entonces el padre de familia
envía castigos para castigarlos y sacarlos de ese estado de
endurecimiento. Estos hijos desgraciados piensan que pueden
escapar  al  castigo,  agarran  y  rompen  las  varas  que  los
golpean,  en  lugar  de  caer  de  rodillas,  pedir  gracia  y
misericordia,  y  especialmente  prometer  cambiar  de  vida.
Finalmente, el padre de familia, aún más irritado, toma una
vara aún más fuerte y golpea y seguirá golpeando hasta que se
reconozca, se humillen y pidan misericordia a Aquel que reina
en la tierra y en los cielos.
Ustedes me han entendido, querida madre y queridos habitantes
de Corps: este padre de familia es Dios. Todos somos sus
hijos; ni yo ni ustedes lo hemos amado como deberíamos; no
hemos cumplido, como convenía, sus mandamientos: ahora Dios
nos castiga. Un gran número de nuestros hermanos soldados
mueren,  familias  y  ciudades  enteras  están  reducidas  a  la
miseria; y si no nos volvemos a Dios, no terminará. París es
muy culpable porque ha premiado a un hombre malo que escribió



contra la divinidad de Jesucristo. Los hombres tienen solo un
tiempo para cometer pecados; pero Dios es eterno y castiga a
los pecadores. Dios está irritado por la multitud de pecados y
porque es casi desconocido y olvidado. Ahora, ¿quién podrá
detener la guerra que hace tanto daño en Francia y que pronto
comenzará de nuevo en Italia? etc., etc. ¿Quién podrá detener
este flagelo?
Es necesario 1º que Francia reconozca que en esta guerra está
únicamente la mano de Dios; 2º que se humille y pida con mente
y corazón perdón por sus pecados; que prometa sinceramente
servir a Dios con mente y corazón, y obedecer sus mandamientos
sin respeto humano. Algunos rezan, piden a Dios el triunfo de
nosotros los franceses. No, no es eso lo que quiere el buen
Dios: quiere la conversión de los franceses. La Santísima
Virgen ha venido a Francia, y esta no se ha convertido: por
eso es más culpable que otras naciones; si no se humilla, será
grandemente humillada. París, ese hogar de la vanidad y el
orgullo, ¿quién podrá salvarla si no se elevan fervientes
oraciones al corazón del buen Maestro?
Recuerdo, querida madre y queridos habitantes, de mi querido
pueblo, recuerdo aquellas devotas procesiones que hacían en el
sagrado monte de La Salette, para que la ira de Dios no
golpeara su pueblo. La Santísima Virgen escuchó sus fervientes
oraciones, sus penitencias y todo lo que hicieron por amor a
Dios. Pienso y espero que actualmente deben hacer aún más
hermosas procesiones por la salvación de Francia; es decir,
para que Francia vuelva a Dios, porque Dios no espera más que
eso para retirar la vara con la que castiga a su pueblo
rebelde. Oremos mucho, sí, oremos; hagan sus procesiones, como
las hicieron en 1846 y 47: crean que Dios siempre escucha las
oraciones sinceras de los corazones humildes. Oremos mucho,
oremos siempre. Nunca he amado a Napoleón, porque recuerdo
toda su vida. ¡Que el divino Salvador le perdone todo el mal
que hizo; y que aún hace!
Recordemos que fuimos creados para amar y servir a Dios, y que
fuera de esto no hay verdadera felicidad. Las madres críen
cristianamente  a  sus  hijos,  porque  el  tiempo  de  las



tribulaciones no ha terminado. Si les revelara el número y la
calidad  de  ellas,  quedarían  horrorizados.  Pero  no  quiero
asustarlos;  tengan  confianza  en  Dios,  que  nos  ama
infinitamente más de lo que nosotros podemos amarlo. Oremos,
oremos,  y  la  buena,  divina  y  tierna  Virgen  María  siempre
estará con nosotros: la oración desarma la ira de Dios; la
oración es la llave del Paraíso.
Oremos por nuestros pobres soldados, oremos por tantas madres
desoladas por la pérdida de sus hijos, consagremos nosotros
mismos a nuestra buena Madre celestial: oremos por esos ciegos
que no ven que es la mano de Dios la que ahora golpea a
Francia. Oremos mucho y hagamos penitencia. Manténganse todos
unidos a la santa Iglesia y a nuestro Santo Padre que es su
Cabeza visible y el Vicario de Nuestro Señor Jesucristo en la
tierra. En sus procesiones, en sus penitencias, oren mucho por
él.  Finalmente  manténganse  en  paz,  ámense  como  hermanos,
prometiendo a Dios observar sus mandamientos y cumplirlos de
verdad. Y por la misericordia de Dios serán felices y tendrán
una buena y santa muerte, que deseo para todos poniéndolos
bajo la protección de la augustísima Virgen María. Abrazo de
corazón (a los familiares). Mi salud está en la Cruz. El
corazón de Jesús vela por mí.

María de la Cruz, víctima de Jesús

Primera parte de la publicación “Aparición de la Beata Virgen
en la montaña de La Salette con otros hechos prodigiosos,
recogidos de documentos públicos por el sacerdote Giovanni
Bosco”,  Turín,  Imprenta  del  Oratorio  de  San  Francisco  de
Sales, 1871



El  sueño  de  las  22  lunas
(1854)
Era un día de fiesta del mes de marzo de 1854. Don Bosco
reunió, después de la función de vísperas, a todos los alumnos
internos en un local situado detrás de la sacristía y les
anunció que iba a contarles un sueño. Estaban presentes entre
otros los muchachos Cagliero, Turchi, Anfossi y los clérigos
Reviglio y Buzzetti, de cuyos labios oímos nuestra narración.
Todos  estaban  persuadidos  de  que  don  Bosco  ocultaba  las
comunicaciones que recibía del cielo, bajo el nombre de sueño.
El sueño fue el siguiente:

            — Me encontraba yo en medio de vosotros en el
patio  y  me  alegraba  en  mi  corazón  al  contemplaros  tan
vivarachos,  alegres  y  contentos.  Quiénes  saltaban,  quiénes
gritaban, otros corrían. De pronto vi que uno de vosotros
salió por una puerta de la casa y comenzó a pasear entre los
compañeros  con  una  especie  de  chistera  o  turbante  en  la
cabeza. Era el tal turbante transparente, estaba iluminado por
dentro y ostentaba en el centro una hermosa luna en la que
aparecía  grabado  el  número  22.  Yo,  admirado,  procuré
inmediatamente acercarme al joven en cuestión para decirle que
dejase aquel disfraz carnavalesco; pero he aquí que, entre
tanto, el ambiente empezó a oscurecerse y, como a toque de
campana, el patio quedó desierto, yendo todos los jóvenes a
reunirse en filas debajo de los pórticos. Todos reflejaban en
sus  rostros  un  gran  temor  y  diez  o  doce  tenían  la  cara
cubierta de mortal palidez. Yo pasé por delante de todos para
examinarlos y entre ellos descubrí al que llevaba la luna
sobre la cabeza, el cual estaba más pálido que los demás; de
sus hombros pendía un manto fúnebre. Me dirigí a él para
preguntarle el significado de todo aquello, cuando una mano me
detuvo  y  vi  a  un  desconocido  de  aspecto  grave  y  noble
continente,  que  me  dijo:
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            — Antes de acercarte a él, escúchame; todavía
tiene veintidós lunas de tiempo; antes de que hayan pasado,
este joven morirá. No le pierdas de vista y prepáralo.
            Yo quise pedir a aquel personaje alguna otra
explicación  sobre  lo  que  me  acababa  de  decir  y  sobre  su
repentina aparición, pero no logré verle más. El joven en
cuestión, mis queridos hijos, me es conocido y está en medio
de vosotros.
            Un vivo terror se apoderó de los oyentes, tanto
más que era la primera vez que don Bosco anunciaba en público
y con cierta solemnidad la muerte de uno de los de casa. El
buen padre no pudo por menos de notarlo y prosiguió:
            — Yo conozco al de las lunas, está en medio de
vosotros. Pero no quiero que os asustéis. Como os he dicho, se
trata de un sueño y sabéis que no siempre se debe prestar fe a
los sueños. De todas maneras, sea como fuere, lo cierto es que
debemos estar siempre preparados, como nos lo recomienda el
Divino Salvador en el Evangelio y no cometer pecados; entonces
la  muerte  no  nos  causará  espanto.  Sed  todos  buenos,  no
ofendáis al Señor, y yo entre tanto no perderé de vista al del
número 22, el de las veintidós lunas o veintidós meses, que
eso quiere decir; y espero que tendrá una buena muerte.
            Esta noticia, si bien asustó mucho al principio a
los muchachos, hizo inmediatamente un grandísimo bien entre
ellos, pues todos procuraban mantenerse en gracia de Dios, con
el pensamiento de la muerte, mientras contaban las lunas que
se iban sucediendo.
            Don Bosco, de vez en cuando, les preguntaba:
            — ¿Cuántas lunas faltan aún?
            Y lo muchachos respondían:
            — Veinte, dieciocho, quince, etc.
            A veces, algunos que no perdían una sola de sus
palabras, se le acercaban para decirle el número de lunas que
habían pasado, e intentaban hacer pronósticos, adivinar…, pero
don Bosco guardaba silencio.
            El joven Piano, que había entrado en el Oratorio
en el mes de noviembre (1854), oyó hablar de la luna novena, y



por los superiores y compañeros vino a saber la predicción de
don  Bosco.  Y  también,  como  los  demás,  empezó  a  prestar
atención a los acontecimientos.
            Finalizó el año de 1854; pasaron algunos meses del
1855 y llegó el mes de octubre, esto es, el correspondiente a
la luna vigésima. Clagliero, ya clérigo, había sido encargado
de  vigilar  tres  habitaciones  situadas  en  la  antigua  casa
Pinardi, que servían de dormitorio a algunos muchachos. Había
entre ellos un tal Segundo Gurgo, natural de Pettinengo, en la
región  de  Biella,  que  contaba  unos  diecisiete  años,  bien
desarrollado y robusto, prototipo del joven lleno de salud,
que ofrecía garantías por su aspecto de poder vivir larga vida
y alcanzar una extrema vejez.
            Su padre lo había recomendado a don Bosco para que
lo aceptase como interno. Era un pianista excelente y un buen
organista; estudiaba música de la mañana a la noche y ganaba
sus buenos dineros dando clases en Turín.
            Don Bosco, a lo largo del año, había pedido de vez
en cuando al clérigo Cagliero informes sobre la conducta de
sus asistidos con particular interés. En el mes de octubre lo
llamó y le dijo:
            — ¿Dónde duermes?
            — En la última habitación, y desde ella asisto a
las otras dos, replicó Cagliero.
            — Y ¿no sería mejor que trasladases tu cama a la
habitación del centro?
            — Como usted quiera; pero le hago saber que las
otras dos habitaciones no tienen humedad, mientras que una de
las paredes de la segunda corresponde al muro del campanario
de la iglesia recientemente construido. Por tanto, hay en ella
un poco de humedad: se acerca el invierno y podría acarrearme
alguna enfermedad. Por otra parte, desde donde estoy instalado
ahora,  puedo  asistir  muy  bien  a  todos  los  jóvenes  de  mi
dormitorio.
            — En cuanto a asistirlos, sé que lo puedes hacer
bien, pero creo que es mejor que te traslades a la habitación
del centro.



            Cagliero obedeció, pero después de algún tiempo
pidió permiso a don Bosco para llevar su cama de nuevo a la
habitación anterior.
            Don Bosco no se lo consintió.
            — Continúa, le dijo, donde estás y duerme
tranquilo, porque tu salud no se resentirá lo más mínimo.
            El clérigo Cagliero se tranquilizó, y algunos días
después fue llamado por don Bosco.
            — ¿Cuántos sois en tu nueva habitación?
            — Tres, respondió; Garovaglia, el joven Segundo
Gurgo y yo, más el piano que hace el número cuatro.
            — Bien, dijo don Bosco, muy bien. Sois tres
pianistas y Gurgo os podrá dar lecciones de música. Tú procura
no perderlo de vista.
            Y no añadió nada más. El clérigo, acuciado por la
curiosidad y sospechando algo, comenzó a hacerle preguntas,
pero don Bosco le interrumpió diciendo:
            — El porqué de todo esto lo sabrás a su tiempo.
            El secreto no era otro, sino que en aquella
habitación estaba el joven de las veintidós lunas.
            A principios de diciembre no había ningún enfermo
en el Oratorio y don Bosco, subiendo a su tribuna después de
las oraciones de la noche, anunció que uno de los jóvenes
presentes moriría antes de la fiesta de Navidad.
            Ante esta nueva predicción y el próximo
cumplimiento de las veintidós lunas, reinaba en la casa gran
preocupación;  los  muchachos  recordaban  frecuentemente  las
palabras de don Bosco y temían la realización de lo anunciado.
            Don Bosco, por aquellos días, llamó nuevamente al
clérigo Cagliero preguntándole si Gurgo se portaba bien y si,
después de dar las clases de música en la ciudad, regresaba a
casa  temprano.  Cagliero  le  respondió  que  todo  procedía
normalmente, no habiendo novedad alguna entre sus compañeros.
            — Muy bien, añadió el siervo de Dios, estoy
contento; procura que todos observen buena conducta y avísame
si sucediese cualquier inconveniente.
            Y, dicho esto, no añadió más.



            Mas he aquí que, hacia la mitad de diciembre,
Gurgo  se  sintió  asaltado  por  un  cólico  violento  y  tan
pernicioso  que,  habiendo  sido  llamado  el  médico  con  toda
urgencia, por consejo de éste, se le administraron al paciente
los últimos sacramentos. Ocho días duró la penosa enfermedad y
Gurgo  fue  mejorando,  gracias  a  los  cuidados  del  doctor
Debernardi, de forma que pronto pudo levantarse del lecho
convaleciente.  El  mal  había  sido  conjurado  y  el  médico
aseguraba que el joven se había librado de la muerte. Entre
tanto,  se  había  avisado  al  padre  del  muchacho,  pues  no
habiendo muerto hasta entonces nadie en el Oratorio, don Bosco
quería librar a sus alumnos de tan desagradable espectáculo.
La novena de Navidad había comenzado y Gurgo, casi curado,
pensaba ir a su pueblo natal para pasar las pascuas con sus
parientes. A pesar de ello, cuando se daban buenas noticias a
don Bosco sobre este joven, parecía que el buen padre se
resistía a creerlas.
            Se personó en el Oratorio el señor Gurgo; al
encontrar a su hijo en tan buen estado de salud, obtenido el
permiso correspondiente, fue a reservar los asientos en la
diligencia para marchar con él al día siguiente a Novara, y de
allí a Pettinengo, donde se repondría del todo, disfrutando de
los aires nativos.
            Era el domingo 23 de diciembre; Gurgo manifestó
aquella tarde deseos de comer un poco de carne, alimento que
le  había  sido  prohibido  por  el  médico.  El  padre,  por
complacerlo,  fue  a  comprarla  y  la  hizo  cocer  en  una
cacerolita. El joven bebió el caldo y comió la carne, que
ciertamente  debía  estar  medio  cruda,  en  cantidad  un  poco
excesiva.  El  padre  se  marchó  y  en  la  habitación  quedaron
Cagliero y el enfermo. Mas he aquí que, a cierta hora de la
noche, el paciente comenzó a quejarse de fuertes dolores de
vientre.  El  cólico  se  le  había  repetido  de  un  modo  más
alarmante. Gurgo llamó por su nombre al asistente:
            — ¡Cagliero, Cagliero! ¡Ya terminé de darte las
clases de piano!
            — Ten paciencia, ¡ánimo!, respondió Cagliero.



            — Ya no iré más a casa. Ruega por mí, no sabes lo
mal que me siento. Pide por mí a la Santísima Virgen.
            — Sí, lo haré; invócala tú también.
            Seguidamente Cagliero comenzó a rezar por el
enfermo, pero, vencido por el sueño, se quedó dormido. Mas he
aquí que, de pronto, el enfermero lo sacude e, indicándole a
Gurgo, corre a llamar inmediatamente a don Víctor Alasonatti,
que dormía en la habitación contigua.
            Llegó éste, y al cabo de unos instantes Gurgo
expiraba.
            La desolación en la casa fue general. Cagliero se
encontró por la mañana a don Bosco, que bajaba las escaleras
para ir a celebrar; el buen padre estaba hondamente apenado,
porque ya le habían comunicado la dolorosa noticia. En el
Oratorio se comentó mucho esta muerte. Era la luna vigésima
segunda aún no cumplida; y Gurgo, al morir el día 24 de
diciembre antes de la aurora, había hecho que se cumpliese la
segunda  predicción  de  don  Bosco,  a  saber,  que  no  habría
asistido a la fiesta de Navidad.
            Después de la comida, jóvenes y clérigos rodearon
silenciosos a don Bosco. De pronto el clérigo Juan Turchi le
preguntó si Gurgo era el de las lunas.
            — Sí, respondió don Bosco: él era; el mismo que vi
en el sueño.
            Seguidamente añadió:
            — Os daríais cuenta de que yo, hace tiempo, lo
puse a dormir en una habitación especial, recomendando a uno
de mis mejores asistentes que llevase su cama a la misma
habitación  para  que  lo  tuviese  bajo  su  vigilancia.  El
asistente  fue  el  clérigo  Juan  Cagliero.
            Y volviéndose al aludido, le dijo:
            — Otra vez no hagas tantas observaciones a lo que
te diga don Bosco. ¿Comprendes ahora por qué yo no quería que
abandonases la habitación en la que estaba aquel pobrecito? Tú
me  lo  pediste  insistentemente,  pero  yo  no  te  lo  concedía
porque quería que Gurgo tuviese junto a sí a alguien que
velase por él. Si él viviese todavía, podría dar testimonio de



las muchas veces que le hablé, como quien no quiere la cosa,
de  la  muerte,  y  de  los  cuidados  que  le  prodigué,  para
prepararlo  a  un  feliz  tránsito.
            «Entonces, escribe monseñor Cagliero, comprendí el
motivo de las especiales recomendaciones que me hizo don Bosco
y aprendí a conocer y apreciar mejor la importancia de sus
palabras y de sus paternales avisos».
            La noche anterior a la fiesta de Navidad, narra
Pedro Enría, aún recuerdo que don Bosco subió a la tribuna
mirando a su alrededor como si buscase a alguien. Y dijo:
            — Es el primer joven que muere en el Oratorio. Ha
hecho las cosas bien y esperamos que esté ya en el Paraíso. Os
recomiendo a todos que estéis siempre preparados…
            Y no pudo proseguir porque su corazón estaba muy
dolorido. La muerte le había arrebatado un hijo».
(MB IT V, 377-383 / MB ES V, 272-277)

El Vicario del Rector Mayor.
Don Stefano Martoglio
Tenemos la alegría de anunciar que Don Stefano Martoglio ha
sido reelegido como Vicario del Rector Mayor.
Los capitulares lo han elegido hoy con mayoría absoluta y
desde el primer escrutinio.

Auguramos  un  fructífero  apostolado  a  Don  Stefano  y  le
aseguramos  nuestras  oraciones.
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Nuevo  Rector  Mayor:  Fabius
Attard
Tenemos la alegría de anunciar que don Fabius Attard es el
nuevo Rector Mayor, el undécimo sucesor de don Bosco.

Breve información del nuevo Rector Mayor:
Nacido: 23.03.1959 en Gozo (Malta), diócesis de Gozo.
Noviciado: 1979-1980 en Dublín.
Profesión perpetua: 11.08.1985 en Malta.
Ordenación presbiteral: 04.07.1987 en Malta.
Ha desempeñado diversos cargos pastorales y formativos dentro
de su inspectoría de origen.
Ha sido durante 12 años el Consejero General para la Pastoral
Juvenil, 2008-2020.
Desde  2020  ha  sido  el  Delegado  del  Rector  Mayor  para  la
Formación Permanente de los salesianos y de los laicos en
Europa.
Última comunidad de pertenencia: Roma CNOS.
Idiomas conocidos: Maltés, Inglés, Italiano, Francés, Español.

Le  deseamos  un  fructífero  apostolado  a  don  Fabio  y  le
aseguramos  nuestras  oraciones.

Elección  del  primer  Rector
Mayor
Durante  el  undécimo  Capítulo  General  de  la  Congregación
Salesiana  fue  elegido  el  primer  Rector  Mayor,  don  Paolo
Albera. Aunque formalmente representa al segundo sucesor de
don Bosco, en realidad fue el primero en ser elegido, ya que
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don Rua había sido nombrado personalmente por don Bosco, por
inspiración  divina  y  a  instancias  del  Papa  Pío  IX  (el
nombramiento de don Rua fue oficializado el 27 de noviembre de
1884 y posteriormente confirmado por la Santa Sede el 11 de
febrero  de  1888).  A  continuación,  dejémonos  guiar  por  el
relato de don Eugenio Ceria, que narra la elección del primer
sucesor de don Bosco y los trabajos del Capítulo General.

            No parece casi posible hablar de antiguos
Salesianos sin partir de Don Bosco. Esta vez es para admirar
la divina Providencia, que a Don Bosco a lo largo del arduo
camino hizo encontrar a los hombres indispensables para él en
los diversos grados y oficios de su Congregación en formación.
Hombres, digo, no hechos, sino por hacer. Correspondió al
fundador  buscarlos  jóvenes,  hacerlos  crecer,  educarlos,
instruirlos,  informarles  de  su  espíritu,  de  modo  que,
dondequiera que los enviara, lo representaran dignamente entre
los Socios y ante los extraños. He aquí el caso también de su
segundo sucesor. El pequeño y frágil Paolino Albera, cuando
del pueblito natal llegó al Oratorio, no destacaba entre la
multitud de compañeros por ninguna de esas características que
llaman la atención sobre un recién llegado; pero Don Bosco no
tardó en descubrir en él inocencia de costumbres, capacidad
intelectual velada por una natural timidez, y un carácter de
niño,  que  le  daba  buenas  esperanzas.  Llevándolo  hasta  el
altar, lo envió como Director a Sampierdarena, luego Director
a Marsella e Inspector para Francia, donde lo llamaban petit
Don Bosco, hasta que en 1886 la confianza de los hermanos lo
eligió Catequista general o sea Director espiritual de la
Sociedad. Pero allí no se detuvieron sus ascensos.
            Tras la muerte de Don Rua, el gobierno de la
Sociedad pasó, según la Regla, a manos del Prefecto General
Don Felipe Rinaldi, quien por lo tanto presidía el Capítulo
Superior y dirigía los preparativos para el Capítulo General
que se celebraría dentro del año 1910. Se estableció que el
gran congreso se abriera el 15 de agosto, precedido por un
curso  de  ejercicios  espirituales,  realizados  por  los



Capitulares  y  predicados  por  Don  Albera.
            Un diario íntimo de Don Albera, en inglés, nos
permite conocer cuáles eran sus sentimientos en el período de
espera. Bajo el 21 de abril encontramos: “Hablo largo rato con
Don Rinaldi y con gran placer. Deseo de todo corazón que sea
elegido para el cargo de Rector Mayor de nuestra Congregación.
Rezaré al Espíritu Santo para obtener esta gracia”. Y bajo el
26: “Rara vez se habla del sucesor de Don Rua. Espero que se
elija  al  Prefecto.  Tiene  las  virtudes  necesarias  para  el
cargo. Cada día rezo por esta gracia”. De nuevo el 11 de mayo:
“Acepto ir a Milán para el funeral de Don Rua. Estoy muy
contento de obedecer a Don Rinaldi, en quien reconozco a mi
verdadero  Superior.  Rezo  todos  los  días  pidiendo  que  sea
elegido Rector Mayor”. Bajo el 6 de junio revela el porqué de
tanta inclinación por Don Rinaldi escribiendo de él: “Tengo
una alta idea de su virtud, de su capacidad e iniciativa”.
Poco después, yendo a Roma en su compañía, escribía el 8 en
Florencia: “Veo que Don Rinaldi es bien aceptado en todas
partes y considerado como el sucesor de Don Rua. Deja buena
impresión en aquellos con los que habla”.
            Si hubiera sido lícito hacer propaganda, él habría
sido  su  gran  elector.  Ni  eran  pocos  los  Salesianos  que
pensaban de la misma manera. No hablemos de los españoles,
entre  los  cuales  había  dejado  un  gran  legado  de  afectos.
Inspectores y delegados, cuando llegaban de España para el
Capítulo General, no hacían muchos misterios ni siquiera al
hablar con él. Pero él a tales discursos mostraba toda la
indiferencia de un sordo, que no entiende una sílaba de lo que
se le dice. En esto su actitud era tal, que impresionaba a sus
alegres interlocutores. Había realmente un misterio.
            La noche de la Asunción se celebró la reunión de
apertura, en la que Don Rinaldi “habló muy bien”, nota en el
diario Don Albera. A la elección del Rector Mayor se procedió
en la sesión de la mañana siguiente. Desde el inicio del
escrutinio, los nombres de Don Albera y de Don Rinaldi se
alternaban a breves intervalos. El primero aparecía cada vez
más turbado y atónito; el otro, en cambio, no daba el menor



signo de emoción. La cosa fue notada, y no sin una pizca de
curiosidad. Un gran aplauso saludó el voto, que alcanzaba la
mayoría absoluta, requerida por la Regla. Don Rinaldi, al
haber cumplido el último acto en su calidad de presidente de
la asamblea con la proclamación del elegido, pidió poder leer
un  recordatorio  suyo.  Obtenido  el  consentimiento,  se  hizo
restituir por Don Lemoyne, Secretario del Capítulo Superior,
un sobre cerrado, entregado el 27 de febrero y que llevaba la
sobreescritura:  “Abrirse  después  de  las  elecciones  que  se
llevarían a cabo a la muerte del querido Don Rua”. Tenido en
las manos, lo abrió y leyó: “El sr. Don Rua está gravemente
enfermo y yo creo que debo entregar por escrito, lo que se
conserva en mi corazón, a su sucesor. El 22 de noviembre de
1877 se celebraba en Borgo S. Martino la habitual fiesta de S.
Carlos. En la mesa presidida por el Venerable Juan Bosco y por
Mons.  Ferrò,  yo  también  estaba  sentado  al  lado  de  Don
Belmonte. En un cierto momento la conversación cayó sobre Don
Albera, contando Don Bosco las dificultades que le planteó el
clero de su país. Fue entonces cuando Mons. Ferrò quiso saber
si Don Albera había superado esas dificultades: — Ciertamente,
respondió Don Bosco. Él es mi segundo… — Y pasando una mano
sobre  la  frente,  suspendió  la  frase.  Pero  yo  calculé  de
inmediato que no era el segundo en entrar ni el segundo en
dignidad,  no  siendo  del  Capítulo  Superior,  ni  el  segundo
Director y deduje que era el segundo sucesor; pero guardé
estas cosas en mi corazón, esperando los eventos. Turín, 27 de
febrero  de  1910”.  Los  electores  comprendieron  entonces  el
porqué de su comportamiento y sintieron que se les abría el
corazón:  habían  elegido,  por  tanto,  a  quien  había  sido
preconizado por Don Bosco treinta y tres años antes.
            Inmediatamente se encargó a Don Bertello formular
dos  telegramas  de  comunicación  al  Santo  Padre  y  al  Card.
Rampolla, Protector de la Sociedad. Al Papa se le decía: “Don
Paolo Albera, nuevo Rector Mayor de la Pia Sociedad Salesiana
y Capítulo General, que con la máxima concordia de ánimos hoy,
noventa y cinco aniversario del nacimiento del Venerable Don
Bosco, lo eligió y con el máximo júbilo lo festeja elegido,



agradecen a Su Santidad los preciosos consejos y oraciones y
protestan  profundo  respeto  y  obediencia  ilimitada”.  Su
Santidad respondió pronto enviando la bendición apostólica. En
el telegrama se alude a un autógrafo pontificio del 9 de
agosto. Era del tenor siguiente: “A los dilectos hijos de la
Congregación Salesiana del Venerable Don Bosco reunidos para
la elección del Rector General, en la certeza de que todos,
dejando de lado cualquier afecto humano, darán su voto a aquel
Hermano, que juzguen en el Señor el más adecuado para mantener
el verdadero espíritu de la Regla, para alentar y dirigir
hacia  la  perfección  a  todos  los  Miembros  del  Instituto
religioso,  y  para  hacer  prosperar  las  múltiples  obras  de
caridad y de religión, a las que se han consagrado, impartimos
con paternal afecto la Bendición Apostólica. Del Vaticano, 9
de agosto de 1910. Pío PP. X”.
            También el Cardenal Protector había dirigido el 12
de agosto “al Regulador y Electores del Capítulo” una palabra
paternal de augurio y de aliento, diciendo entre otras cosas:
“Su amadísimo Don Bosco con el más intenso afecto de padre ya
sin  duda  les  dirige  desde  el  Cielo  la  mirada  e  implora
fervientemente del Divino Paráclito que derrame sobre ustedes
las celestiales luces inspirándoles sabios consejos. La santa
Iglesia espera de sus sufragios un digno sucesor de Don Bosco
y de Don Rua, que sepa sabiamente conservar su obra, más aún
aumentarla con nuevos incrementos. Y yo también, con el más
vivo interés, unido a ustedes en la oración, hago cálidos
votos, para que con el favor divino su elección sea en todos
los aspectos feliz y tal que me traiga la dulce consolación de
ver a la Congregación Salesiana cada vez más floreciente en
beneficio de las almas y en honor del Apostolado católico.
Hagan, por tanto, que en un acto tan sagrado y solemne sus
ánimos  se  mantengan  alejados  de  consideraciones  humanas  y
sentimientos personales; de modo que guiados únicamente por
rectas intenciones y ardiente deseo de la gloria de Dios y del
mayor bien del Instituto, unidos en el nombre del Señor en la
más  perfecta  concordia  y  caridad,  puedan  elegir  como  su
regidor a aquel que por santidad de vida les sea ejemplo, por



bondad de corazón padre amoroso, por prudencia y sabiduría
guía  segura,  por  celo  y  firmeza  vigilante  guardián  de  la
disciplina, de la observancia religiosa y del espíritu del
Venerable Fundador”. Su Eminencia, recibiendo no mucho después
a Don Albera, le dio signos no dudosos de considerar que la
elección había sido hecha conforme a los votos que él había
expresado.
            Cuál era en los primeros instantes el sentimiento
del elegido, lo dice el diario, en el cual bajo el 16 de
agosto leemos: “Este es un día de gran desgracia para mí. He
sido elegido Rector Mayor de la Pia Sociedad de San Francisco
de Sales. ¡Qué responsabilidad sobre mis hombros! Ahora más
que nunca debo gritar: Dios, en mi ayuda, ven. He rezado
muchísimo, especialmente ante la tumba de Don Bosco”. En su
cartera se encontró un papel amarillento, en el que había
trazado y firmado este programa: “Tendré siempre a Dios en
vista, a Jesucristo como modelo, a la Auxiliadora en ayuda, a
mí mismo en sacrificio”.
            Habían expirado al mismo tiempo todos los miembros
del Capítulo Superior y había que hacer la elección, lo cual
se llevó a cabo en la tercera sesión. Primero fue elegido el
Prefecto General. La votación sobre el nombre de Don Rinaldi
resultó plebiscitaria. De los 73 votantes, 71 le dieron su
voto. Solo faltó un voto, que fue para Don Paolo Virion,
Inspector francés. El otro, muy probablemente el suyo, fue
para Don Pietro Ricaldone, Inspector en España, a quien él
tenía en gran estima. Retomó, por lo tanto, su fatiga diaria,
que debía durar aún doce años, hasta que él mismo se convirtió
en Rector Mayor.
            Hecho esto, el Capítulo pasó a la elección de los
restantes, que fueron: Don Julio Barberis, Catequista General;
Don José Bertello, Economo; Don Luis Piscetta, Don Francisco
Cerruti,  Don  José  Vespignani,  Consejeros.  Este  último,
Inspector en Argentina, agradeció a la asamblea por el acto de
confianza,  y  dijo  que  se  sentía  obligado  por  motivos
particulares y también por su salud a declinar la nominación,
pidiendo que se llegara a otra elección. Pero el Superior no



creyó que debía aceptar así de inmediato la renuncia y le
pidió  que  suspendiera  hasta  el  día  siguiente  cualquier
decisión. Al día siguiente, invitado por el Rector Mayor a
notificar la resolución tomada, respondió que, siguiendo el
consejo del Superior, se sometía completamente a la obediencia
con respecto a la carga.
            El primer acto del reelegido Prefecto General fue
llevar oficialmente a conocimiento de los Socios la elección
del nuevo Rector Mayor. En una breve carta, mencionando de
pasada las diversas fases de su vida, recordaba oportunamente
el llamado “Sueño de la Rueda”, en el cual Don Bosco había
visto a Don Albera con una lámpara en la mano iluminando y
guiando a los demás (MB VI,910). Luego, muy oportunamente
concluía: “Queridos hermanos, resuenen una vez más en sus
oídos  las  amorosas  palabras  de  Don  Bosco  en  la  carta-
testamento: ‘Su Rector ha muerto, pero se elegirá otro que
cuidará  de  ustedes  y  de  su  eterna  salvación.  Escúchenlo,
ámenlo, obedézcanle, recen por él, como lo han hecho por mí’”.
            A las Hijas de María Auxiliadora, Don Albera
consideró  oportuno  hacer  sin  demasiada  dilación  una
comunicación, tanto más que de ellas recibía cartas en buen
número. Les agradecía, por lo tanto, sus felicitaciones, pero
sobre todo sus oraciones. “Espero, escribía, que Dios escuche
sus votos y que no permita que mi ineptitud sea un perjuicio
para aquellas obras a las que el Venerable Don Bosco y el
inolvidable Don Rua consagraron toda su vida”. Finalmente,
deseaba que entre las dos ramas de la familia de Don Bosco
reinara siempre una santa competencia en conservar el espíritu
de caridad y de celo dejado en herencia por el fundador.
            Demos ahora una rápida mirada a los trabajos del
Capítulo  General.  Se  puede  decir  que  hubo  un  solo  tema
fundamental. El Capítulo anterior, tras realizar una revisión
bastante somera de los Reglamentos, había deliberado que, tal
como  estaban,  se  practicaran  durante  seis  años  a  modo  de
experimento y que el Capítulo XI los revisara fijando el texto
definitivo. Estos Reglamentos eran seis: para los Inspectores,
para todas las casas salesianas, para las casas de noviciado,



para las parroquias, para los oratorios festivos y para la Pia
Unión de Cooperadores. El mismo Capítulo X, con una petición
firmada por 36 miembros, había solicitado que en el XI se
tratara la cuestión administrativa y sobre todo la manera de
hacer cada vez más provechosos los ingresos que la Providencia
concedía  a  cada  casa  salesiana.  Para  facilitar  el  arduo
trabajo se nombró para cada Reglamento una Comisión, diré así,
de técnicos, extracapitular con la tarea de hacer los estudios
relativos y presentar al mismo Capítulo las conclusiones.
            Las discusiones, comenzadas en la quinta sesión,
se prolongaron por otras 21. Para agotar la materia habría
sido  necesario  prolongar  mucho  más  los  trabajos;  pero  el
Capítulo General, con votación unánime, delegó la tarea de
finalizar la revisión al Capítulo Superior, el cual prometió
llevarla  a  cabo,  nombrando  una  Comisión  específica.  Sin
embargo,  el  Capítulo  General,  para  mostrar  que  no  se
desinteresaba y para ayudar a la obra, manifestó el deseo de
crear  una  Comisión  encargada  de  formular  los  principales
criterios  que  debían  guiar  a  la  nueva  Comisión  de  los
Reglamentos en su larga y delicada tarea. Así se hizo. Por lo
tanto,  se  llevaron  a  conocimiento  de  la  asamblea  y  se
aprobaron diez normas directivas, elaboradas por sus delegados
bajo la presidencia de Don Ricaldone. El trasfondo de ellas
era  mantener  firme  el  espíritu  de  Don  Bosco,  conservando
íntegros aquellos artículos que se reconocían como suyos, y
eliminar  de  los  Reglamentos  lo  que  contenía  de  puramente
exhortativo.
            Del XI Capítulo General no recordaré más que dos
episodios, los cuales parecen tener particular importancia. El
primero se refiere al Reglamento de los Oratorios festivos. La
Comisión  extracapitular  había  creído  conveniente  podarlo,
especialmente en la parte que concernía a las diversas cargas.
A Don Rinaldi le pareció que se destruía el concepto de Don
Bosco sobre los Oratorios festivos; por lo que se levantó
diciendo:  “El  Reglamento  impreso  en  1877  fue  realmente
compilado por Don Bosco, y así me lo aseguraba Don Rua cuatro
meses antes de su muerte. Por lo tanto, hago votos para que se



conserve intacto, porque, si se practica, se verá que sigue
siendo bueno incluso hoy”.
            Aquí se encendió una animada discusión, de la cual
recojo las intervenciones más notables. El relator declaró que
la Comisión ignoraba por completo esta particularidad; pero
también observó que nunca se había practicado ese Reglamento
de manera integral en ningún Oratorio festivo, ni siquiera en
Turín. La Comisión opinaba que el Reglamento había sido hecho
compilar por Don Bosco sobre Reglamentos de los Oratorios
festivos  lombardos;  de  todos  modos,  había  entendido  solo
podarlo e introducir lo que se considerara práctico en los
mejores Oratorios salesianos. Pero Don Rinaldi no se aquietó,
e insistió en el deseo de Don Rua de que ese Reglamento fuera
respetado, como obra de Don Bosco, incluso con la introducción
de lo que se considerara útil para los jóvenes adultos.
            Reforzó esta tesis Don Vespignani. Él, llegado al
Oratorio ya sacerdote en 1876, había recibido de Don Rua la
tarea de transcribir del original de Don Bosco ese Reglamento
y aún conservaba los primeros borradores. También Don Barberis
aseguró haber visto el autógrafo. Los opositores lo tenían en
contra de las cargas. Pero Don Rinaldi no se desarmó, sino que
pronunció  estas  enérgicas  palabras:  “Nada  se  altere  del
Reglamento de Don Bosco, de lo contrario perdería autoridad”.
Don  Vespignani  confirmó  una  vez  más  su  pensamiento  con
ejemplos  de  América  y  especialmente  de  Uruguay,  donde,
habiéndose querido en el tiempo de Mons. Lasagna probar de
manera diferente, no se había logrado nada. Finalmente, la
controversia se cerró votando el siguiente orden del día: “El
Capítulo  General  XI  delibera  que  se  conserve  intacto  el
‘Reglamento de los Oratorios festivos’ de Don Bosco, tal como
fue impreso en 1877, haciéndole solo en apéndice aquellas
adiciones que se consideren oportunas, especialmente para las
secciones de los jóvenes más adultos”. Se debe elogiar la
sensibilidad de la asamblea ante un intento de reforma en
cosas sancionadas por Don Bosco.
            El segundo episodio pertenece a la penúltima
sesión por una cuestión no ajena a los Reglamentos, como a



primera vista podría parecer. La planteó de nuevo Don Rinaldi,
haciéndose intérprete del deseo de muchos, que se definiera la
posición de los Directores en las casas después del decreto
sobre las confesiones. Hasta 1901, el ser ellos confesores
ordinarios de los socios y de los alumnos hacía que al dirigir
actuaran  habitualmente  con  un  espíritu  paternal  (este
argumento está ampliamente expuesto en Anales III,170-194).
Después de entonces, en cambio, se comenzaba a observar que se
iba perdiendo el carácter paternal querido por Don Bosco en
sus Directores y que él insinuó en el Reglamento de las casas
y en otros lugares; los Directores, de hecho, se dedicaban a
atender los asuntos materiales, disciplinarios y escolares, de
modo que se convertían en Rectores y no más en Directores.
“Debemos volver, decía Don Rinaldi, al espíritu y al concepto
de  Don  Bosco,  manifestado  especialmente  en  los  ‘Recuerdos
confidenciales’  (Anales  III,49-53)  y  en  el  Reglamento.  El
Director debe ser siempre un Director salesiano. Excepto el
ministerio de la confesión, nada ha cambiado”.
            Don Bertello deploró que los Directores hubieran
creído que debían dejar con la confesión también el cuidado
espiritual  de  la  casa,  dedicándose  a  oficios  materiales.
“Esperamos, dijo, que haya sido cosa de un momento. Hay que
volver al ideal de Don Bosco, descrito en el Reglamento. Se
lean esos artículos, se mediten y se practiquen” (Los citó
según la edición de entonces; en la presente serían los 156,
157,  158,  159,  57,  160,  91,  195).  Concluyó  Don  Albera
diciendo: “Es una cuestión esencial para la vida de nuestra
Sociedad, que se conserve el espíritu del Director según el
ideal de Don Bosco; de lo contrario, cambiamos la manera de
educar y no seremos más salesianos. Debemos hacer todo lo
posible para conservar el espíritu de paternidad, practicando
los recuerdos que Don Bosco nos dejó: ellos nos dirán cómo
debemos actuar. Especialmente en los informes podremos conocer
a nuestros súbditos y dirigirlos. En cuanto a los jóvenes, la
paternidad no implica caricias o concesiones ilimitadas, sino
interesarse por ellos, darles la facultad de venir a vernos.
No olvidemos luego la importancia del discursito de la tarde.



Que se hagan bien y con corazón las predicaciones. Mostremos
que nos importa la salvación de las almas y dejemos a otros
las partes odiosas. Así se conservará al Director la aureola,
de la que Don Bosco lo quería rodeado”.
            También esta vez los Capitulares encontraron
abierta en el Oratorio una Exposición general de las Escuelas
Profesionales y Agrícolas Salesianas, la tercera, que duró del
3 de julio al 16 de octubre. Habiendo ya descrito las dos
anteriores, no es necesario detenernos a repetir más o menos
las  mismas  cosas  (Anales  III,  452-472).  Naturalmente,  la
experiencia pasada sirvió para una mejor organización de la
muestra. Predominó el criterio enunciado ya dos veces por el
organizador Don Bertello que, es decir, según un ordenamiento
querido por Don Bosco, cada Exposición de tal género es un
hecho destinado a repetirse periódicamente para la enseñanza y
estímulo de las escuelas. La apertura y el cierre recibieron
lustre por la intervención de las autoridades ciudadanas y de
representantes  del  Gobierno.  Nunca  faltaron  visitantes,  y
entre  ellos  personalidades  de  alto  grado  y  también  de
verdadera  competencia.  En  el  último  día,  el  prof.  Piero
Gribaudi hizo al nuevo Rector Mayor la primera presentación de
ex-alumnos turineses en un número de aproximadamente 300. El
Diputado  Cornaggia,  en  su  discurso  final,  pronunció  este
juicio digno de permanecer (Boletín Salesiano, nov. 1910, p.
332): “Quien ha tenido la ocasión de profundizar el estudio
sobre el ordenamiento de estas escuelas y de los conceptos que
las inspiran, no puede dejar de admirar la sabiduría de ese
Grande, que comprendió las necesidades de los trabajadores en
las  condiciones  de  los  tiempos  nuevos,  previniendo  a
filántropos  y  legisladores”.
            Habían participado en la muestra 55 casas con un
número  total  de  203  escuelas.  El  examen  de  los  trabajos
expuestos  fue  confiado  a  nueve  jurados  distintos,  de  los
cuales  formaron  parte  50  de  los  más  insignes  profesores,
artistas e industriales de Turín. Debiendo tener la Exposición
un carácter exclusivamente escolar, según tal criterio fueron
juzgados los trabajos y adjudicados los premios. Estos últimos



fueron significativos, ofrecidos por el Papa (una medalla de
oro),  por  el  Ministerio  de  Agricultura  y  Comercio  (cinco
medallas de plata), por el Municipio de Turín (una medalla de
oro y dos de plata), por el Consorcio agrario de Turín (dos
medallas de plata), por la “Pro Torino” (una medalla vermeil,
una de plata y dos de bronce), por los ex-alumnos del Círculo
“Don Bosco” (una medalla de oro), por la Empresa “Augusta” de
Turín (500 liras en material tipográfico a dividir en tres
premios), por el Capítulo Superior salesiano (corona de laurel
en plata dorada para el gran premio) (Las asignaciones están
enumeradas en el citado número del Boletín Salesiano).
            Vale la pena reproducir los últimos períodos de la
relación, que Don Bertello leyó antes de que se proclamaran
los  premiados.  Dijo:  “Hace  aproximadamente  tres  meses,  al
inaugurar nuestra pequeña Exposición, lamentamos que por la
muerte  del  Reverendísimo  Don  Rua  faltara  Aquél  a  quien
pretendíamos  hacer  el  homenaje  de  nuestros  estudios  y  de
nuestros  trabajos  en  su  jubileo  sacerdotal.  La  Divina
Providencia  nos  ha  dado  un  nuevo  Superior  y  Padre  en  la
persona del Reverendísimo Don Albera. Por lo tanto, al cerrar
la Exposición, depositamos en sus manos nuestros propósitos y
nuestras esperanzas, seguros de que el artesano, que ya fue
antes cuidado del Venerable Don Bosco y delicia del señor Don
Rua, siempre tendrá un lugar conveniente en el afecto y en las
solicitudes de su Sucesor”.
            Ese fue el último triunfo de Don Bertello. Poco
más  de  un  mes  después,  el  20  de  noviembre,  una  dolencia
repentina apagó de golpe una existencia tan laboriosa. El
ingenio robusto, la sólida cultura, la firmeza del carácter y
la bondad del alma hicieron de él primero un sabio Director de
colegio, luego un diligente Inspector y finalmente durante
doce años un experimentado Director General de las escuelas
profesionales y agrícolas salesianas. Todo lo debía, después
de Dios, a Don Bosco, que lo había educado en el Oratorio
desde pequeño y lo había formado a su imagen y semejanza.
            Don Albera no había puesto el menor retraso en
cumplir  el  gran  deber  de  rendir  homenaje  al  Vicario  de



Jesucristo, a Aquél que la Regla llama “árbitro y supremo
Superior” de la Sociedad. Inmediatamente el 1 de septiembre
partió hacia Roma, donde, llegado el 2, ya encontró el billete
de audiencia para la mañana del 3. Parecía casi que Pío X
estaba impaciente por verlo. De los labios del Papa recogió
algunas amables expresiones, que guardó en su corazón. A los
agradecimientos  por  el  autógrafo  y  la  bendición,  el  Papa
respondió  que  había  creído  actuar  así  para  dar  a  conocer
cuánto le agradaba la actividad mundial de los Salesianos y
añadió: — Nacieron ayer, es cierto, pero están esparcidos por
todo el mundo y en todas partes trabajan mucho. — Estando
informado de las victorias ya obtenidas en los tribunales
contra los calumniadores de Varazze (Anales III, 729-749),
advirtió: — Vigilad, porque otros golpes les preparan sus
enemigos.  —  Finalmente,  solicitado  humildemente  de  alguna
norma práctica para el gobierno de la Sociedad, respondió: —
No se aparten de los usos y tradiciones introducidos por Don
Bosco y Don Rua.
            Ya había terminado 1910 y Don Albera aún no había
hecho una comunicación a toda la Sociedad. Nuevas ocupaciones
para él e incesantes, sobre todo las muchas conferencias con
los 32 Inspectores, le impedían siempre concentrarse en la
mesa. Solo en la primera mitad de enero, como se desprende del
diario, escribió las primeras páginas de una circular, que
debía  resultarle  larga.  La  envió  con  la  fecha  del  25.
Disculpándose por el retraso en hacerse presente, conmemorando
a Don Rua y elogiando a Don Rinaldi por su buen gobierno
interino de la Sociedad, se extendía en particulares noticias
sobre el Capítulo General, sobre su propia elección, sobre la
visita al Papa, sobre la muerte de Don Bertello. En todo tenía
el aire de un padre que se entretiene familiarmente con sus
hijos. También les puso al tanto de sus penas por los hechos
de Portugal. Despojada en Lisboa la monarquía en octubre de
1910, los revolucionarios habían tomado de manera acérrima
como  blanco  a  los  religiosos,  asaltándolos  con  una  furia
salvaje. Los Salesianos no tuvieron que lamentar víctimas; sin
embargo, los hermanos del Pinheiro cerca de Lisboa pasaron un



mal día. Un grupo de energúmenos invadió y saqueó aquella
casa, no solo burlándose de los sacerdotes y de los clérigos,
sino  también  profanando  sacrílegamente  la  capilla  y  más
sacrílegamente dispersando al suelo e incluso pisoteando las
hostias consagradas. Casi todos los Salesianos tuvieron que
abandonar Portugal, refugiándose en España o en Italia. Los
revolucionarios ocuparon sus escuelas y laboratorios, de donde
fueron expulsados los alumnos. También en las colonias se
extendió la persecución, de modo que hubo que abandonar Macao
y Mozambique, donde se hacía un gran bien (Anales III, 606 y
622-4).  Pero  ya  entonces  Don  Albera  podía  escribir:  “Los
mismos que nos han dispersado, reconocen que han privado a su
país de las únicas escuelas profesionales que poseía”.
            Él, que tantas veces había oído a Don Bosco en los
inicios de la Sociedad predecir la multiplicación de sus hijos
en  cada  nación  incluso  remota,  y  veía  entonces  cumplidas
maravillosamente esas predicciones, sentía sin duda todo el
peso de la inmensa herencia recibida y consideraba que por
algún tiempo no era conveniente emprender nuevas obras, sino
que convenía aplicarse a consolidar las existentes. Por lo
tanto,  estimaba  deber  inculcar  la  misma  cosa  a  todos  los
Salesianos: para lograr esto no bastaban por sí solos los
Superiores,  se  recomendaba  encarecidamente  la  cooperación
común. Como luego en esos años el modernismo tendía a poner en
peligro también a las familias religiosas, ponía en aviso a
los Salesianos, suplicándoles que huyeran de toda novedad que
Don Bosco y Don Rua no hubieran podido aprobar.
            Junto con la circular enviaba también a cada casa
un ejemplar de las circulares de Don Rua, que desde el lecho
de muerte le había encargado recoger en un volumen. El trabajo
tipográfico ya había terminado desde hacía aproximadamente dos
meses; de hecho, la publicación llevaba en la portada una
carta de Don Albera con la fecha del 8 de diciembre de 1910.
            Para el próximo aniversario de la muerte de Don
Bosco, enviaba por lo tanto a las casas un doble regalo, la
circular y el libro. A este segundo le daba un especial valor,
porque sabía que ofrecía en él un gran tesoro de ascética y de



pedagogía salesiana. Las huellas de Don Rua se había propuesto
seguir, proponiéndose especialmente imitar su caridad y su
celo en procurar el bien espiritual de todos los Salesianos.

Anales de la Sociedad Salesiana, vol. IV (1910-1921), pp. 1-13

Una  rueda  misteriosa  y
profética (1861)
El corazón del sabio sabe el cuándo y el cómo. Porque todo
asunto tiene su cuándo y su cómo. Pues es grande el peligro
que acecha al hombre, ya que éste ignora lo que está por
venir, pues lo que está por venir, ¿quién va a anunciárselo?»
Que don Bosco poseía este conocimiento propio del corazón del
sabio y no le era oculto lo que le interesaba del pasado ni
del futuro, nos lo demuestra una vez más la persuasión que
inspiró las crónicas de don Domingo Ruffino, don Juan Bonetti
y las memorias escritas por don Juan Cagliero, por don César
Chiala y otros, testigos todos ellos que oyeron las palabras
del siervo de Dios. Con singular concordancia nos exponen otro
sueño contado por él, en el cual vio su Oratorio de Valdocco y
los frutos que producía, la condición de los alumnos ante los
ojos de Dios; a los que eran llamados al estado eclesiástico o
al estado religioso en la Pía Sociedad, o a vivir en el estado
laical y el porvenir de la naciente Congregación.

            Soñó, pues, don Bosco la noche precedente al 2 de
mayo y el sueño le duró casi seis horas. Apenas amaneció, se
levantó del lecho para tomar algunos apuntes sobre las escenas
principales y anotar 1 Eclesiastés, VIII, 6, 7. los nombres de
algunos personajes que había visto desfilar a través de su
fantasía  mientras  dormía.  En  la  narración  de  dicho  sueño
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invirtió tres sesiones consecutivas, hablando a sus jóvenes
desde la tribuna que le solían colocar debajo del pórtico, una
vez rezadas las oraciones de costumbre.
            El 2 de mayo estuvo hablando por espacio de unos
tres cuartos de hora. El exordio, como sucedía siempre que
comenzaba una de estas narraciones, parece un poco confuso y
extraño,  lo  que  juzgamos  natural,  por  razones  que  hemos
expuesto ya en otros lugares, y las que ofreceremos al juicio
de nuestros lectores.
            Comenzó, pues, el siervo de Dios a hablar así a
los jóvenes.

            Este sueño se refiere solamente a los estudiantes.
Muchísimas  cosas  de  las  que  vi  en  él  no  sería  capaz  de
describirlas, por falta de inteligencia y por insuficiencia de
palabras.
            Me parecía haber salido de mi casa de I Becchi. Me
dirigía por un sendero que conducía a un pueblo próximo a
Castelnuovo,  llamado  Capriglio.  Quería  visitar  un  campo
arenoso  de  nuestra  propiedad,  que  estaba  situado  en  un
vallecillo detrás del caserío llamado Valcappone; la cosecha
de este campo apenas si produce para pagar los impuestos. En
mi niñez estuve varias veces trabajando en aquel sitio.
            Había recorrido ya un buen trecho de camino,
cuando cerca de aquel campo me encontré con un buen hombre,
como de unos cuarenta años, de estatura ordinaria, barba larga
y bien cuidada y de rostro moreno. Vestía un traje que le
llegaba hasta las rodillas, llevaba ceñidos los costados y
sobre la cabeza una especie de gorrito blanco. Se hallaba en
actitud  de  quien  espera  a  alguien.  El  tal  me  saludó
familiarmente como si yo fuese para él persona conocida desde
mucho tiempo; después me preguntó:
            – ¿Adónde vas?
            Mientras detenía el paso, le repliqué:
            – Voy a ver un campo que tenemos por estos
contornos. Y tú, ¿qué haces aquí?
            – No seas curioso -me contestó-. No necesitas



saberlo.
            – Bien. Pero al menos haz el favor de decirme tu
nombre y quién eres, pues me he dado cuenta de que me conoces.
Yo, en cambio, no te conozco.
            – No hace falta que te diga ni mi nombre, ni mis
cualidades. Ven. Prosigamos juntos.
            Me puse en camino con él y, después de avanzar
unos pasos, me vi en un extenso campo cubierto de higueras. Mi
compañero me dijo:
            – ¿No ves qué hermosos higos hay aquí? Si quieres
puedes tomar y comer los que quieras.
            Yo le respondí maravillado:
            – En este campo nunca hubo higos.
            Y él respondió:
            – Pues ahora los hay; ahí los tienes.
            – Pero no están maduros; todavía no es tiempo de
higos.
            – Pues a pesar de ello, mira; los hay ya muy
hermosos y en su punto; si quieres probarlos date prisa porque
se hace tarde.
            Y como yo no me movía, mi amigo insistió:
            – Date prisa; no pierdas tiempo, que se acerca la
noche.
            – Pero por qué me das tanta prisa? No, no quiero
higos; me agrada verlos, regalarlos, pero no me son agradables
al paladar.
            – Si es así, sigamos adelante; pero recuerda lo
que  dice  el  Evangelio  de  San  Mateo,  cuando  habla  de  los
grandes  acontecimientos  que  sucederán  a  Jerusalén.  Decía
Cristo a los Apóstoles: Ab arbore fici discite parabolam. Cum
jam ramus ejus tener fuerit et folia nata, scitis quia prope
est aestas. (Aprended la enseñanza de la higuera: cuando ya
esté tierna su rama y salgan las hojas, sabed que ya está
cerca el verano). Y ahora está muy cerca, puesto que los higos
comienzan a madurar.
           
            Reemprendimos la marcha y he aquí que apareció



otro  campo  plantado  de  viñas.  El  desconocido  me  dijo
inmediatamente:
            – Quieres uvas? Si no te agradan los higos, ahí
tienes uvas: toma y come.
            – ¡Oh! Ya las cortaremos a su tiempo de la cepa.
            – Pues aquí también las hay.
            – ¡A su tiempo!, -le respondí.
            – ¿Pero no ves cuánta uva madura?
            – ¿Posible? ¿Y en esta estación?
            – Date prisa, que se hace tarde y no hay tiempo
que perder.
            – Qué prisa tenemos? Con tal de que al final del
día me encuentre en mi casa…
            – Te repito que te des prisa, pues pronto se hace
de noche.
            – Si se hace de noche volverá otra vez el día.
            – No es cierto; ya no volverá otra vez el día.
            – ¿Cómo? ¿Qué es lo que quieres decir?
            – Que se acerca la noche.
            – Pero de qué noche me estás hablando? ¿Quieres
decir que debo preparar la maleta para partir? ¿Qué debo ir
pronto a mi eternidad?
            – Se aproxima la noche: dispones de muy poco
tiempo.
            – Dime al menos si será pronto. ¿Cuándo he de
partir?
            – No seas tan curioso. Non plus sápere quam
oportet sápere. (No saber más de lo que es necesario saber).
            – Así decía mi madre a los entrometidos, pensé
para mí, y después proseguí en alta voz. -Por ahora no quiero
uvas.
            Seguimos avanzando lentamente y, tras breve
caminar, llegamos al campo de nuestra propiedad, en el que
encontramos a mi hermano José cargando un carro. Al verme se
acercó para saludarme; después saludó a mi compañero, pero
viendo que éste no respondía al saludo ni le hacía caso, me
preguntó si el tal había sido condiscípulo mío:



            – No, -le dije- es la primera vez que le veo.
            Entonces José le dirigió de nuevo la palabra
diciéndole:
            – Oiga, por favor, dígame su nombre; tenga la
bondad de contestarme; que yo sepa con quien hablo. Pero el
guía continuaba sin hacerle caso. Mi hermano, extrañado, se
dirigió nuevamente a mí para preguntarme:
            – Pero ¿quién es éste?
            – No lo sé, no ha querido decírmelo.
            Ambos insistimos para que nos dijese de dónde
venía, pero el otro volvió a repetir: Non plus sápere quam
oportet sápere.
            Entretanto mi hermano se había alejado y no volví
a verle, mientras que el desconocido, dirigiéndose a mí, me
dijo: -Quieres ver algo extraordinario?
            – De buena gana, -respondí.
            – Quieres ver a tus muchachos tal y como son
actualmente? ¿Cómo serán en el futuro? ¿Quieres contarlos?
            – ¡Oh!, sí, sí.
            – Pues, ven.

I

            Entonces sacó no sé de dónde una gran máquina, que
no sabría describir, la cual constaba de una gran rueda. Y
mientras la colocaba en el suelo le pregunté:
            – ¿Qué significa esa rueda?
            – La eternidad en las manos de Dios, -me
respondió. Y tomando la manivela de aquella rueda, la hizo
girar. Después me dijo:
            – Toma el manubrio y dale una vuelta.
            Así lo hice y después mi acompañante añadió:
            – Ahora mira dentro.
            Observé la máquina y vi que tenía un gran cristal
en forma de lente, casi de un metro y medio de diámetro,
emplazado  en  el  centro  de  la  misma  y  fijo  en  la  rueda.
Alrededor de la lente se leía: Hic est oculus qui humilia



respicit in coelo et in terra. (Este es el ojo que ve las
cosas humildes en el cielo y en la tierra). Inmediatamente
apliqué  la  cara  a  la  lente.  Miré  y  ¡oh,  espectáculo
maravilloso! Vi en el interior de aquel artefacto a todos mis
jóvenes del Oratorio. -Pero ¿cómo es posible? -me decía para
mí. Hasta ahora no vi a ninguno de mis hijos en esta región y
ahora los contemplo a todos reunidos. Pero ¿no están en Turín?
Miré por encima y por los lados de la máquina, pero fuera de
la lente no veía a nadie. Levanté el rostro para expresar mi
admiración al compañero, pero, apenas pasados unos instantes,
me ordenó que diese una segunda vuelta a la manivela, y vi una
singular y extraña separación de jóvenes. A un lado los buenos
y a otro los malos. Los primeros radiantes de felicidad; los
otros, que afortunadamente no eran muchos, daban compasión. Yo
los reconocí a todos, pero ¡qué distintos eran de lo que los
compañeros creían! Unos tenían la lengua agujereada; otros los
ojos  completamente  extraviados;  quienes  sufrían  dolor  de
cabeza producido por repugnantes úlceras, no faltando los que
tenían  el  corazón  roído  por  los  gusanos.  Cuanto  más  los
miraba, más afligido me sentía. -Pero es posible que estos
sean  mis  hijos?  -exclamé-.  No  comprendo  lo  que  pueden
significar  estas  extrañas  enfermedades.
            Al escuchar estas palabras, el que me había
conducido a la rueda me dijo:
            – Escúchame: la lengua agujereada significa las
malas conversaciones; la vista extraviada, los que interpretan
o  juzgan  de  una  manera  torcida  los  designios  de  Dios,
prefiriendo la tierra al cielo; la cabeza enferma representa
el menosprecio de tus avisos y consejos y la satisfacción de
los propios caprichos; los gusanos son las malas pasiones que
corroen el corazón; también están ahí los sordos, los que no
quieren escuchar tus palabras para no ponerlas en práctica.
Después me hizo una señal, y yo, dando una tercera vuelta a la
rueda apliqué el ojo a la lente del aparato. Vi entonces a
cuatro  jóvenes  atados  con  gruesas  cadenas.  Los  observé
atentamente y los conocí a los cuatro. Pedí explicación al
desconocido y me respondió:



            – Lo puedes comprender fácilmente: son los que no
escuchan tus consejos y, si no cambian de conducta, corren el
peligro de ir a parar a la cárcel y acabar en ella sus días
por sus delitos o graves desobediencias.
            – Desearía tomar nota de sus nombres para no
olvidarlos -le dije-, pero el amigo me respondió:
            – No hace falta; están ya todos anotados; aquí los
tienes escritos en este cuaderno.
            Entonces me di cuenta de que mi acompañante tenía
un cuadernillo en la mano. Me ordenó que diese otra vuelta al
manubrio y, después de hacerlo, me puse nuevamente a mirar. Vi
a otros siete jóvenes, todos de aspecto huraño y desconocido,
con un candado que les cerraba los labios. Tres de ellos se
tapaban también los oídos con las manos. Me separé entonces
del cristal y quise anotar con lápiz sus nombres, pero aquel
hombre me volvió a decir:
            – No hace falta; aquí los tienes escritos en este
cuaderno que llevo siempre conmigo. Y se opuso en absoluto a
que escribiese. Yo, lleno de estupor y dolorido por aquella
actitud, pregunté el significado de aquel candado que cerraba
los labios de aquellos infelices.
            El me respondió:
            – No lo entiendes? Estos son los que se callan.
            – Pero ¿qué es lo que callan?
            – ¡Callan!
            Entonces comprendí que se trataba de la Confesión.
Eran los que incluso, cuando el confesor les pregunta, no
responden, o responden evasivamente, o faltan a la verdad.
Dicen sí cuando deben responder no y viceversa.
            El amigo continuó:
            – ¿Ves aquellos tres que, además de llevar un
candado en la boca, se tapan los oídos con las manos? ¡Qué
condición  tan  deplorable  la  suya!  Esos  son  los  que  no
solamente callan pecados en la confesión, sino que además no
quieren escuchar de ninguna manera los avisos, los consejos,
las órdenes del confesor. Son los que no prestarán oído a tus
palabras,  aunque  parezca  que  las  escuchan  y  que  están



dispuestos a obrar diversamente. Podrían quitarse las manos de
donde las tienen, pero no quieren hacerlo. Los otros cuatro
escucharon  tus  consejos,  tus  exhortaciones,  pero  no  se
aprovecharon de ellas.
            – Y cómo haría para quitarles ese candado?
            – Eiiciatur superbia e cordibus eorum. (Échese la
soberbia de sus corazones).
            – Amonestaré a éstos, -proseguí-, pero para los
que se tapan los oídos con las manos hay pocas esperanzas.
            Aquel hombre me dio después un consejo; a saber,
que cuando dijese dos palabras desde el púlpito, una fuera
sobre la manera de confesarse bien; y por mi parte prometí
obedecerle. No diré que solamente hablaré de esto, porque me
haría  pesado,  pero  sí  que  inculcaré  con  frecuencia  una
práctica tan necesaria. En efecto, es mucho mayor el número de
los que se condenan por confesarse mal que los que van al
infierno por no confesarse, porque aún los malos alguna vez se
confiesan, pero son muchísimos los que no se confiesan bien.
            El personaje misterioso me hizo dar otra vuelta a
la manivela.
            Miré después y vi a otros tres jóvenes en una
situación espantosa. Cada uno de ellos tenía un mono enorme
sobre las espaldas. Al observar atentamente pude comprobar que
aquellos animales tenían cuernos. Cada uno de ellos con las
patas delanteras apretaba fuertemente las gargantas de sus
infelices  víctimas,  de  forma  que  el  rostro  de  aquellos
desgraciados  muchachos  se  tornaba  de  un  color  rojo
sanguinolento, y sus ojos, inyectados en sangre, parecía que
iban a saltar de sus órbitas. Con las patas de atrás les
apretaban  los  muslos  de  manera  que  a  duras  penas  les
consentían moverse, y con la cola, que les llegaba hasta el
suelo, les enredaban las piernas hasta el punto que les hacían
imposible el caminar. Esto representaba a los jóvenes que
después de los ejercicios espirituales continúan en pecado
mortal,  especialmente  contra  la  pureza  y  la  modestia,
habiéndose  hecho  reos  en  materia  grave  contra  el  sexto
mandamiento.  El  demonio  les  apretaba  la  garganta  para  no



dejarles hablar cuando debían hacerlo; les hacía enrojecer
hasta perder la cabeza, y proceder de una manera irracional,
haciéndoles esclavos de una vergüenza fatídica, que, en lugar
de inducirlos a la salvación, los lleva a la ruina. Mediante
sus estratagemas les hacen saltar los ojos de las órbitas,
para que no puedan ver sus miserias y los medios para salir
del  estado  miserable  en  que  se  encuentran,  haciéndoles
víctimas  de  su  aprensión  y  repugnancia  hacia  los  Santos
Sacramentos. Los tienen aprisionados por los muslos y por las
piernas, para que no puedan moverse ni dar un paso por el
camino del bien; tal es el procedimiento de la pasión, a causa
del  hábito  contraído,  que  llegan  a  creer  imposible  la
enmienda.
            Os aseguro, queridos jóvenes, que derramé
abundantes lágrimas al contemplar aquel espectáculo. Habría
deseado  precipitarme  a  salvar  a  aquellos  infelices,  pero
apenas me separaba de la lente, nada veía. Quise entonces
tomar nota de los nombres de los tres desgraciados, pero el
amigo me replicó:
            – Es inútil, pues están ya escritos en este libro
que tengo en la mano.
            Entonces, con el corazón lleno de una emoción
indecible y con lágrimas en los ojos, me volví al compañero y
le dije:
            – Pero ¿es posible qué se encuentren en semejante
estado estos tres pobres jóvenes a los cuales he dado tantos
consejos  y  a  los  que  tantos  cuidados  he  dedicado  en  la
confesión y fuera de ella? Y seguidamente le pregunté qué es
lo que deberían hacer para arrojar de encima a tan horribles
monstruos. Entonces, mi compañero, comenzó a decir muy de
prisa y entre dientes estas palabras: Labor, sudor, fervor.
(Trabajo, sudor, fervor).
            – Es inútil; si hablas así no te entenderé nada.
            – ¡Vaya! ¿Estás acostumbrado al empleo de la
gramática y al uso de las construcciones en las clases y no
comprendes? Presta atención:
            Labor, punto y coma; sudor, punto y coma; fervor,



punto. ¿Has entendido?
            – He comprendido el sentido material de las
palabras, pero es necesario que tú me digas el significado.
            Y el guía continuó:
            – Labor in assiduis operibus; sudor in
poenitentiis continuis; fervor in orationibus ferventibus et
perseverantibus. (Trabajo en las obras asiduas; sudor en las
penitencias continuas; fervor en las oraciones fervorosas y
perseverantes). Pero, por éstos es inútil que te sacrifiques,
no conseguirás ganártelos, pues no quieren sacudir el yugo de
Satanás, del cual son esclavos.
            Entretanto, yo seguía mirando por la lente y me
atormentaba pensando:
            –  Pero  ¿todos  éstos  se  han  de  perder
irremisiblemente? ¿Es posible? ¿Aun después de haber hecho los
ejercicios espirituales? ¿También aquéllos? ¿Y aquellos otros?
¿Después de haber hecho tanto por ellos…, después de haber
trabajado  tanto…,  después  de  tantos  sermones…,  después  de
tantos consejos como les he dado…?, punto de reposo.
            Entonces mi intérprete comenzó a reprenderme:
            – ¡Mira el soberbio éste! ¿Y quién eres tú para
pretender convertir a las almas con tu trabajo? ¿Porque amas a
los jóvenes pretendes que correspondan a tus desvelos? ¿Acaso
crees que amas más a las almas que Nuestro Divino Salvador y
que has sufrido y padecido por ellas más que El? ¿Piensas que
tu palabra es más eficaz que la de Jesucristo? ¿Acaso predicas
tú mejor que El? ¿Te imaginas que has tenido mayor caridad y
que tu solicitud ha sido más grande para con tus jóvenes que
la que El empleó para con sus Apóstoles? Tú sabes que vivían
con  El  continuamente,  que  gozaban  ininterrumpidamente  del
cúmulo  de  sus  beneficios,  que  oían  día  y  noche  sus
amonestaciones  y  los  preceptos  de  su  doctrina,  que
contemplaban sus obras que debían ser un vivo estímulo para la
santificación de sus costumbres. ¡Cuánto no hizo y dijo en
favor  de  Judas!  Y,  con  todo,  Judas  le  traicionó  y  murió
impenitente. ¿Eres tú acaso mejor que los Apóstoles? Pues
bien, los Apóstoles eligieron siete diáconos, solamente siete,



seleccionados  con  la  mayor  solicitud,  y,  con  todo,  uno
prevaricó. ¿Y tú, entre quinientos, te maravillas de este
pequeño número que no corresponde a tus cuidados? ¿Pretendes
conseguir  que  entre  ellos  no  haya  ninguno  malo,  ningún
pervertido? ¡Vaya con el soberbio éste! Al oír esto callé,
pero no sin sentir mi alma oprimida por el dolor.
            – Por lo demás, consuélate, -prosiguió aquel
hombre, viéndome tan abatido. Y me hizo dar otra vuelta a la
rueda,  mientras  decía:  –  ¡Admira  la  generosidad  de  Dios!
Observa cuántas almas te quiere regalar. ¿Ves ese gran número
de jóvenes? Volví a mirar a través de la lente y vi una
muchedumbre inmensa de jóvenes, a los cuales desconocía por
completo.
            – Sí, los veo, -respondí-, pero no los conozco.
            – Pues bien, éstos son los que el Señor te dará en
lugar de aquéllos que no corresponden a tus cuidados. Ten
presente que por cada uno de ellos el Señor te dará cien.
            – ¡Ah! ¡pobre de mí!, -exclamé-; tengo la casa
llena; dónde colocaré a todos estos jóvenes nuevos?
            – No te preocupes. Por ahora tienes sitio para
todos. Más adelante, Aquel que te los envía, te indicará dónde
los tienes que albergar. El mismo te proporcionará el sitio.
            – No es tanto el lugar donde colocarlos lo que me
preocupa, cuanto la manera de darles de comer.
            – No pienses ahora en eso; el Señor proveerá.
            – Sí es así, perfectamente, -repliqué lleno de
consuelo.
            Y observando durante largo rato y con gran
complacencia a aquellos jóvenes, retuve la fisonomía de muchos
de ellos, de forma que ahora los reconocería si los volviera a
ver. Y así terminó de hablar don Bosco en la noche del 2 de
mayo.

II

            En la noche del 3 de mayo prosiguió su relato. A
través de aquel cristal pudo ver la vocación de cada uno de



sus alumnos. En esta ocasión fue conciso y categórico en sus
palabras. No dio nombre alguno, dejando para otra ocasión las
preguntas que hizo a su guía y las explicaciones que oyó de
labios de éste en relación con ciertos símbolos y alegorías
que habían desfilado ante su vista. El clérigo Ruffino nos
legó algunos nombres sirviéndose de las confidencias que le
hicieran algunos de los mismos jóvenes a quienes don Bosco
había  dicho  lo  que  sobre  ellos  había  visto  en  el  sueño,
dejando constancia de ello. Dicha nota lleva fecha de 1861.
            Nosotros entretanto para mayor claridad en la
exposición y para evitar demasiadas repeticiones, formaremos
un todo único, introduciendo en el relato los nombres omitidos
y las explicaciones dadas; pero éstas, en la mayoría de los
casos,  no  serán  presentadas  en  forma  dialogada.  Con  todo
seremos  exactos,  citando  literalmente  cuanto  escribió  el
cronista.
            Don Bosco, pues, comenzó a decir:
            El desconocido continuaba junto al aparato de la
rueda y de la lente. Yo me sentía muy contento por haber visto
a tantos jovencitos que vendrían a vivir con nosotros, cuando
me fue dicho:
            – Quieres contemplar algo más hermoso?
            – Sí, sí, veamos.
            – ¡Da una vuelta a la rueda!
            Así lo hice, mirando después a través de la lente.
Vi a todos mis jóvenes divididos en numerosos grupos, algo
distantes  los  unos  de  los  otros  y  ocupando  una  amplia
extensión.  Hacia  una  parte  divisé  un  terreno  sembrado  de
legumbres y hortalizas y cubierto en parte de pastos, en cuyos
linderos crecían algunas hileras de vides silvestres. En dicho
campo, los jóvenes de uno de los grupos trabajaban la tierra
empleando azadas, palas, horcas, picos y rastrillos. Estaban,
además, divididos en cuadrillas que tenían sus respectivos
jefes. Les presidía el caballero Oreglia di Santo Stefano, el
cual distribuía entre ellos herramientas de labor de toda
suerte y obligaba a trabajar a los que no tenían ganas de
hacerlo. A lo lejos, al fondo de aquel terreno, vi a algunos



jóvenes arrojando la simiente a la tierra.
            El segundo campo se encontraba en la otra parte,
en un extenso campo de trigo cubierto de doradas espigas. Un
largo foso servía de lindero entre éste y los demás campos
cultivados que se veían por doquier y cuyos límites se perdían
en el horizonte lejano. Los jóvenes que trabajaban en él se
dedicaban a recoger las mieses, pero no todos realizaban la
misma labor. Unos segaban y hacían grandes gavillas; otros las
amontonaban; quiénes espigaban, quién conducía un carro; éste
trillaba, aquél arreglaba las hoces, el otro las distribuía,
el de más allá tocaba la guitarra. Os aseguro que era un
hermoso espectáculo de sorprendente variedad.
            En aquel campo, a la sombra de añosos árboles, se
veían numerosas mesas con el alimento necesario para toda
aquella gente; y más allá, a poca distancia, un amplio y
magnífico jardín cercado de abundante sombra y cubierto de
macizos de las más bellas y variadas flores.
            La separación entre los que labraban la tierra y
los  segadores  representaba  a  los  que  abrazan  el  estado
eclesiástico y a los que no siguen esta vocación. Yo, con
todo, no entendía aquel misterio y volviéndome a mi guía, le
dije:
            – Qué significa esto? ¿Quiénes son los que cavan?
            – ¿Aún no lo entiendes?, -me replicó-. Los que
cavan son los que trabajan solamente para sí mismos, esto es,
los que no son llamados al estado eclesiástico sino al laical.
            Y entonces comprendí inmediatamente que aquellos
trabajadores eran los artesanos, a los cuales, en su estado,
les basta pensar en la salvación de la propia alma, sin que
tengan especial obligación de dedicarse a la de los demás.
            – Y los segadores que se encuentran en la otra
parte  del  campo?,  -repliqué.  Y  pronto  supe  que  eran  los
llamados al estado eclesiástico, de forma que ahora sabría
decir quién se hará sacerdote y quién seguirá otra carrera.
            Mientras yo contemplaba con verdadera curiosidad
aquel campo de trigo, vi que Provera distribuía las hoces
entre los segadores, lo que significaba que podría llegar a



ser Rector del Seminario o Director de una Comunidad religiosa
o de una casa de estudios o algo más. Ha de notarse que no
todos los que trabajaban recibían la hoz de sus manos, ya que
los que acudían a él eran solamente los que formarían parte de
nuestra  Congregación;  los  demás  la  recibían  de  otros
distribuidores que no eran de los nuestros, lo que quería
indicar que estos últimos se harían sacerdotes, pero para
dedicarse al Sagrado Ministerio fuera del Oratorio. La hoz es
símbolo de la palabra de Dios.
            Provera no entregaba la hoz inmediatamente a
quienes se la pedían. A algunos les ordenaba que fuesen antes
a comer, y, en efecto, los tales iban a tomar un bocado aquí y
allá: símbolo de la piedad y el estudio. A Santiago Rossi le
mandó que fuese a tomar un bocado. Aquellos a quienes se les
daba esta orden se dirigían a un bosquecillo donde estaba el
clérigo Durando muy ocupado, entre otras cosas, preparando las
mesas para los segadores y dándoles de comer. Esta ocupación
indicaba a los destinados de una manera especial a promover la
devoción  al  Santísimo  Sacramento.  Mateo  Galliano  era  el
encargado  de  dar  de  beber  a  los  segadores.  Costamagna  se
presentó también pidiendo una hoz, pero Provera lo mandó al
jardín por dos flores. Lo mismo sucedió a Quattróccolo. A
Rebuffo se le ordenó que fuese por tres flores, prometiéndole,
en cambio que después se le entregaría la hoz. También estaba
allí Olivero.
            Entre tanto los jóvenes se habían desparramado por
entre las espigas. Muchos estaban alineados; otros, delante de
un  ancho  cantero;  algunos,  junto  a  otro  más  estrecho.  El
reverendo Ciattino, párroco de Maretto, segaba con la hoz que
le  había  entregado  Provera.  Lo  mismo  hacían  Francesia  y
Vibert, Jacinto Perucatti, Merlone, Momo, Garino, Iarach, los
cuales  habrían  de  dedicarse  a  la  salvación  de  las  almas,
mediante el ministerio de la predicación, si correspondían a
su  vocación.  Quiénes  segaban  más,  quiénes  menos.  Bondioni
trabajaba desesperadamente, pero nada violento puede ser de
mucha  duración.  Otros  manejaban  las  hoces  con  todas  sus
fuerzas, sin lograr cortar la mies. Vaschetti empuñó una hoz y



comenzó a segar hasta que se salió fuera del campo yéndose a
trabajar a otra parte. A otros varios les sucedió lo mismo.
Entre  los  que  segaban  había  muchos  que  no  tenían  la  hoz
afilada; a algunas hoces les faltaba la punta. Algunos las
tenían tan gastadas que al querer emplearlas destrozaban y
estropeaban la mies.
            A Domingo Ruffino se le encargó que segara un
bancal muy ancho; su hoz cortaba muy bien, pero le faltaba la
punta, símbolo de la humildad; era el deseo de ocupar el grado
más elevado entre los iguales. Acudió a Francisco Cerruti para
que  se  la  arreglara.  En  efecto,  vi  a  Cerruti  arreglando
algunas hoces; señal de que debía de inculcar en los corazones
ciencia y piedad, lo que quería decir que sería profesor, por
eso se le veía manejar diestramente el martillo. Golpear con
esta herramienta quería decir dedicarse a la enseñanza del
clero. Provera le presentaba las hoces estropeadas. Don José
Rochietti y otros recibían las que necesitaban ser afiladas,
pues se dedicaban a esto. El oficio de afilar representaba a
los que se encargaban de formar al clero en la piedad. Viale
fue a tomar una hoz que no estaba afilada, pero Provera le dio
otra que acababa de ser pasada por la piedra. Vi también a un
herrero preparando las herramientas de metal, empleadas en la
agricultura: era Costanzo.
            Mientras todos se entregaban con ardor, cada uno a
su trabajo, Fusero hacía las gavillas, lo que indicaba la
conservación de las conciencias en la gracia de Dios; pero,
detallando aún más y viendo en las gavillas representados a
los simples fieles, no destinados al estado religioso, se
sobrentendía que ocuparía en el porvenir un puesto de maestro
en la instrucción de los clérigos.
            Había algunos que le ayudaban a atar las gavillas,
y recuerdo haber visto, entre otros, a don Juan Turchi y a
Ghivarello. Esto representa a los destinados a poner orden en
las  conciencias,  especialmente  mediante  la  práctica  del
ministerio de la Confesión, entre los adeptos o aspirantes al
estado eclesiástico.
            Otros transportaban gavillas en un carro, símbolo



de la gracia de Dios. Los pecadores convertidos han de montar
en este carro para seguir la recta vía de la salvación, que
tiene como término el cielo. El carro comenzó a moverse cuando
estuvo completamente cargado de gavillas. Tiraban de él, no
los jóvenes, sino dos bueyes, símbolo de la fuerza o esfuerzo
perseverante.  Algunos  iban  conduciéndolo.  Delante  de  todos
ellos don Miguel Rúa, que era el que guiaba, lo que quiere
decir que su misión sería dirigir las almas hacia el cielo.
Don Angel Savio seguía detrás con una escoba atrapando las
espigas y las gavillas que se caían.
            Esparcidos por el campo estaban los espigadores,
entre los cuales Juan Bonetti y José Bongiovanni; esto es: los
que atendían a los pecadores obstinados. Bonetti especialmente
está designado por el Señor para buscar a los desgraciados que
han escapado de la hoz de los segadores.
            Fusero y Anfossi amontonaban gavillas, en el
campo, para que fuesen trilladas a su debido tiempo; esto tal
vez quería decir que a su debido tiempo desempeñarían alguna
cátedra.  Otros,  como  don  Víctor  Alasonatti,  ataban  las
gavillas, representación de los que administran el dinero,
vigilan para que se cumplan las reglas; enseñan las oraciones
y  el  canto  sagrado,  cooperando,  en  suma,  moral  y
materialmente, a encaminar a las almas hacia la meta de la
salvación.
            Un espacio de terreno estaba preparado como para
trillar las gavillas en él. Don Juan Cagliero, que se había
dirigido al jardín en busca de algunas flores, las distribuía
entre los compañeros y él, con un ramito en la mano, se
encaminó  hacia  la  era  para  comenzar  la  faena.  Esta  labor
simboliza a los destinados por Dios para la instrucción del
pueblo llano.
            A lo lejos se divisaban unas negras humaredas que
levantaban sus penachos al cielo. Era el efecto de la labor de
los que atropaban los yerbajos y, sacándolos fuera del campo
sembrado de espigas, los amontonaban y les prendían fuego.
Esto simboliza a los destinados a separar a los buenos de los
malos, labor reservada a los directores de nuestras futuras



casas.  Entre  éstos  estaban  don  Francisco  Cerruti,  Juan
Tamietti,  Domingo  Belmonte,  Pablo  Albera  y  otros  que
actualmente cursan sus primeros estudios, porque son aún muy
jóvenes.
            Todas las escenas anteriormente descritas se
desarrollaban  al  mismo  tiempo.  Entre  aquella  multitud  de
jóvenes vi a algunos que llevaban unas antorchas encendidas
para alumbrar a los demás, a pesar de que era pleno día. Eran
los que habían de servir de ejemplo a los demás obreros del
Evangelio, iluminando al clero con su conducta. Entre ellos
estaba Pablo Albera, el cual, además de llevar la antorcha,
tocaba también la guitarra, indicio de que indicaría el camino
a seguir a los sacerdotes animándoles al cumplimiento de su
misión.  Se  aludía  a  algún  otro  cargo  que  ocuparía  en  la
Iglesia.
            Mas, en medio de tanto movimiento, no todos los
jóvenes al alcance de mi vista se ocupaban de algún trabajo.
Uno de ellos tenía una pistola en la mano, esto es, tenía
vocación militar, pero aún no se había decidido a seguirla.
            Algunos otros, con las manos a la cintura,
observaban a los segadores, dispuestos a seguir su ejemplo;
otros parecían indecisos, pero al considerar la dureza del
trabajo, no se resolvían a empuñar la hoz. No faltaban tampoco
quienes acudían presurosos a la faena. Algunos, al llegar el
momento de tener que comenzar a segar, permanecían ociosos;
otros empuñaban la hoz al revés, entre ellos Molino: símbolo
de  los  que  hacen  lo  contrario  de  lo  que  deben  hacer.
Muchísimos  se  alejaban  para  tomar  uvas  silvestres,
representando a los que pierden el tiempo en cosas extrañas a
su ministerio.
            Mientras yo contemplaba lo que sucedía en el campo
de trigo, vi un grupo de jóvenes cavando la tierra; ofrecían
un espectáculo singular. La mayor parte de aquellos muchachos
trabajaba  con  singular  interés,  más  tampoco  faltaban  los
negligentes.  Algunos  manejaban  la  azada  al  revés;  otros
golpeaban la tierra, pero la herramienta no penetraba en ella;
no faltaban quienes a cada azadonazo se les salía la pala del



mango. El mango representaba la rectitud de intención.
            Observé entonces que algunos, que al presente son
aprendices, estaban en el campo de los que segaban, y, en
cambio, otros, que ahora son estudiantes, se encontraban entre
los que cavaban la tierra. Intenté tomar nota de cuanto veía,
pero mi intérprete me mostraba siempre el cuaderno y no me
permitía escribir.
            Al mismo tiempo vi también a muchos jóvenes que
estaban sin hacer nada, no sabían resolver si ponerse a segar
o  a  cavar  la  tierra.  Los  dos  Dalmazzo,  Primo  Gariglio  y
Monasterolo con otros muchos, estaban mirando, pero ya habían
tomado una decisión.
            También me di cuenta de que algunos, saliendo del
grupo de los cavadores, mostraban deseos de ir a segar. Uno
corrió al campo de trigo tan decidido que no se preocupó antes
de adquirir una hoz. Avergonzado de aquel necio proceder,
volvió atrás para pedirla. El que las distribuía no quería
dársela y el tal le urgía para que se la proporcionase.
            – Aún no es tiempo, -le respondió el distribuidor.
            – Sí que lo es, dámela.
            – No; ve antes a tomar dos flores del jardín.
            – ¡Bueno!, exclamó el solicitante encogiéndose de
hombros; iré a tomar todas las flores que quieras.
            – No; solamente dos.
            Se dirigió seguidamente al jardín, pero al llegar
a él se dio cuenta de que no había preguntado qué flores eran
las que tenía que cortar, y se apresuró a desandar el camino.
            – Has de cortar, -le dijeron- la flor de la
caridad y la flor de la humildad.
            – Ya las tengo.
            – Eso es lo que te dice tu presunción, pero en
realidad no las tienes. Y aquel joven se revolvía en un acceso
de cólera y daba saltos impulsado por la ira que le dominaba.
            – No es este el momento más oportuno para
enfadarse de esa manera, -le dijo el distribuidor-, negándose
resueltamente a entregarle la herramienta que le había pedido.
            Ante tal actitud, el infeliz se mordía los puños



de rabia. Al contemplar semejante espectáculo, aparté la vista
de la lente, a través de la cual había contemplado tantas
cosas,  sintiéndome  lleno  de  emoción  por  las  aplicaciones
morales que me había sugerido mi amigo. Quise rogarle aún que
me diese algunas explicaciones más y él añadió:
            – El campo sembrado de trigo representa a la
Iglesia: la mies es el fruto de la cosecha; la hoz es el
símbolo de los medios empleados para conseguir dicho fruto,
sobre todo la palabra de Dios; la hoz sin punta representa la
falta de piedad, y sin filo la carencia de humildad; salirse
del  campo  mientras  se  siega,  quiere  decir  abandonar  el
Oratorio o la Pía Sociedad.

III

            La noche del 4 de mayo don Bosco se disponía a
finalizar  la  narración  del  sueño  en  el  que  había  visto
representados en el primer grupo a los alumnos estudiantes del
Oratorio y en el segundo a los que eran llamados al estado
eclesiástico. Hemos llegado, pues, al tercer cuadro o visión
en la que, en apariciones sucesivas don Bosco vio a todos los
que  en  1861  dieron  su  nombre  a  la  Pía  Sociedad  de  San
Francisco de Sales; el prodigioso engrandecimiento de la misma
y el lento ocaso de los primeros salesianos a los que habían
de seguir los continuadores de la Obra.
            Don Bosco habló así:
            Después de haber contemplado a mi placer la escena
de la siega, tan rica en detalles, el amable desconocido me
dijo.
            – Ahora dale diez vueltas a la rueda; cuéntalas y
después mira a través de la lente. Me puse a hacer lo que me
había sido ordenado y, tras haber dado la décima vuelta, me
puse a mirar a través del cristal. Y he aquí que vi los mismos
jóvenes, a los que recordaba haber contemplado días antes en
edad adolescente, convertidos en adultos de aspecto viril; a
otros con larga barba o con cabellos blancos.
            – Pero ¿cómo puede ser esto? ¿Hace apenas unos



días aquél era un niño al que casi se le podía tomar en
brazos, y hoy es ya tan mayor?
            El amigo me contestó:
            – Es natural; ¿cuántas vueltas has dado?
            – Diez.
            – Pues bien: del 61 al 71. Todos tienen ya diez
años más de edad.
            – ¡Ah! ¡Comprendido!
            Y como continuase observando a través de la lente
pude  ver  panoramas  desconocidos,  casas  nuevas  que  nos
pertenecían y a muchos jóvenes dirigidos por mis queridos
hijos del Oratorio, convertidos ya en sacerdotes, en maestros,
en directores, que se dedicaban a instruir y proporcionarles
honestas diversiones.
            – Vuelve a dar otras diez vueltas -me dijo el
personaje- y llegaremos al 1881. Tomé el manubrio y la rueda
dio otras diez vueltas. Miré y solamente vi a la mitad de los
jóvenes que había contemplado la primera vez, casi todos ya
con el pelo blanco y algunos un poco encorvados.
            – Y los otros, ¿dónde están?, -pregunté.
            – Ya forman parte del número de los más, -me
respondió el guía.
            Esta considerable disminución del número de mis
muchachos me causó un vivo desasosiego, pero me consoló el
contemplar, en un cuadro inmenso, países nuevos y regiones
desconocidas y una gran multitud de jóvenes bajo la custodia y
dirección  de  nuestros  maestros  que  dependían  aún  de  mis
primeros alumnos.
           
            Después di otras diez vueltas a la rueda y he aquí
que solamente vi una cuarta parte de los jóvenes que había
contemplado  pocos  momentos  antes;  todos  ellos  se  habían
trocado en ancianos de barbas y cabellos blancos.
            – ¿Y todos los demás?, -pregunté.
            – Forman parte ya del número de los más. Estamos
en 1891.
            Y he aquí que ante mi vista se desarrolló una



escena  conmovedora.  Mis  hijos  sacerdotes,  agotados  por  la
fatiga, estaban rodeados de niños, a los cuales yo no había
visto nunca; muchos de fisonomía y de color distinto de los
que habitualmente viven en nuestros países.
            Di aún otras diez vueltas a la rueda y solamente
pude ver un tercio de mis primitivos jóvenes, ya decrépitos,
cargados de espaldas, desfigurados, macilentos, en los últimos
años de su vida. Entre otros, recuerdo haber visto a don
Miguel  Rúa,  tan  viejo  y  desfigurado  que  era  difícil
reconocerlo,  ¡tanto  había  cambiado!
            – Y los demás?, -pregunté.
            – Pertenecen ya al número de los más. Estamos en
1901.
            En algunas casas no encontré a ninguno de los
antiguos;  maestros  y  directores  me  eran  completamente
desconocidos; la muchedumbre de los jóvenes era cada vez más
numerosa; las casas aumentaban cada vez más y el personal
directivo había crecido también de una manera admirable.
            – Ahora, -continuó mi amable intérprete- darás
otras diez vueltas y verás cosas que te llenarán de consuelo
las unas, y otras que te proporcionarán una gran angustia.
            Y di otras diez vueltas.
            – ¡Estamos en 1911! – exclamó el misterioso amigo.
            – ¡Ah, mis queridos jóvenes! Vi nuevas casas,
jóvenes nuevos, directores y maestros con hábitos y costumbres
nuevas.
            ¿Y mis jóvenes del Oratorio de Turín? Busqué una y
otra vez entre una gran muchedumbre de muchachos y solamente
pude ver a uno de vosotros con los cabellos blancos, consumido
por la edad, rodeado de una hermosa corona de jóvenes, a los
cuales  contaba  los  comienzos  de  nuestro  Oratorio,
recordándoles y repitiéndoles las cosas aprendidas de labios
de don Bosco; y les enseñaba una fotografía que estaba colgada
de la pared del locutorio. ¿Y los otros alumnos ancianos, los
superiores de las casas que había visto ya envejecidos?
            Tras una nueva señal tomé el manubrio y di algunas
vueltas más. Después, solamente vi una llanura desolada sin



ser viviente alguno:
            – ¡Oh!, -exclamé aterrado-. ¡Ya no veo ninguno de
los míos! ¿Dónde están, pues, ahora todos los jóvenes a los
cuales atendí y que eran tan vivarachos y robustos y los que
se encuentran actualmente conmigo en el Oratorio?
            – Pertenecen ya al número de los más. Has de saber
que han pasado diez años cada vez que hacías girar la rueda
otras tantas veces.
            Hice la cuenta y resultó que habían transcurrido
cincuenta años y que alrededor del 1911 todos los alumnos
actuales del Oratorio habrían muerto.
            –  ¿Quieres  ver  ahora  otro  espectáculo
sorprendente?, -me dijo aquel buen hombre.
            – Sí, -respondí yo.
            – Entonces presta atención, si te agrada ver y
saber algo más. Da una vuelta a la rueda en sentido contrario,
y ahora cuenta tantas vueltas cuantas has dado anteriormente.
            La rueda giró.
            – ¡Ahora mira!, -me dijo el guía.
            Miré y he aquí que vi ante mí una cantidad inmensa
de jovencitos, todos desconocidos, de una infinita variedad de
costumbres, pueblos, fisonomías y lenguas, de forma que por
mucho que me esforcé sólo pude apreciar una mínima parte de
ellos con sus superiores, directores, maestros y asistentes.
            – A éstos, en realidad, no los conozco, -dije a mi
guía.
            – Pues a pesar de ello, -me respondió-, son hijos
tuyos. Escúchalos, hablan de ti y de tus primeros hijos que
fueron  sus  superiores  y  que  ya  no  existen;  recuerdan  las
enseñanzas que de ti y de ellos recibieron.
            Seguí observando con atención, pero cuando aparté
la vista de la lente, la rueda comenzó a girar por si sola a
tanta  velocidad  y  haciendo  tal  ruido,  que  me  desperté,
encontrándome en el lecho presa de un cansancio mortal.
            Ahora que os he contado estas cosas, vosotros
pensaréis:
            – ¡Quién sabe! A lo mejor don Bosco es un hombre



extraordinario, un personaje, tal vez un santo. Mis queridos
jóvenes: para impedir que se susciten conversaciones necias en
torno a mi persona, os dejo en plena libertad de creer o no
creer en estas cosas, de darles más o menos importancia; sólo
os ruego que no toméis nada de cuanto os he referido a risa al
comentarlo, ya con los compañeros ya con personas de fuera. Me
complace el deciros que el Señor dispone de muchos medios para
manifestar a los hombres su voluntad. A veces se sirve de los
instrumentos más ineptos e indignos, como se sirvió en otro
tiempo de la burra de Balaán, haciéndola hablar, y del falso
profeta del mismo nombre, que predijo muchas cosas referentes
al Mesías. Por eso, lo mismo puede suceder conmigo. Os digo
además que no os fieis de mis obras para regular las vuestras.
Lo que debéis hacer es tomar en cuenta lo que os digo, pues
tengo la certeza de que de esa forma cumpliréis la voluntad de
Dios y todo redundará en provecho de vuestras almas. Respecto
a lo que hago, no digáis nunca: -Lo ha hecho don Bosco y, por
tanto, está bien; no. Observad Primero mis acciones, si veis
que son buenas, imitadlas; si acaso me veis hacer algo que no
está bien, guardaos mucho de imitarlo: desechadlo como cosa
mal hecha.
(MB IT VI, 898-91 / MB ES VI, 678-691)

La historia de las misiones
salesianas (1/5)
El 150º aniversario de las misiones salesianas se celebrará el
11 de noviembre de 2025. Creemos que puede ser interesante
contar  a  nuestros  lectores  una  breve  historia  de  los
antecedentes y las primeras etapas de lo que sería una suerte
de epopeya misionera salesiana en la Patagonia. Lo hacemos en
cinco episodios, con la ayuda de fuentes inéditas que nos
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permiten  corregir  las  muchas  inexactitudes  pasadas  en  la
historia.

            Despejemos el campo de inmediato: se dice y se
escribe  que  Don  Bosco  quiso  partir  a  las  misiones  siendo
seminarista y joven sacerdote. Esto no está documentado. Si
como  estudiante  de  17  años  (1834)  solicitó  entrar  en  las
misiones de los frailes franciscanos reformados del Convento
de los Ángeles de Chieri, la petición se hizo, al parecer,
principalmente por motivos económicos. Si diez años más tarde
(1844), cuando dejó el “Convito Eclesiástico» de Turín, estuvo
tentado de entrar en la Congregación de los Oblatos de la
Virgen  María,  a  los  que  acababan  de  confiar  misiones  en
Birmania (Myanmar), sin embargo, es cierto que, para aquella
misión, para la que quizás había emprendido también algún
estudio de lenguas extranjeras, era para el joven sacerdote
Bosco  sólo  una  de  las  posibilidades  de  apostolado  que  se
abrían ante él. En ambos casos Don Bosco siguió inmediatamente
el consejo, primero, de don Comollo de entrar en el seminario
diocesano y, después, de don Cafasso, de seguir dedicándose a
los jóvenes de Turín. Incluso en los veinte años que van de
1850 a 1870, ocupado como estaba en proyectar la continuidad
de su “obra de los Oratorios”, en dar fundamento jurídico a la
sociedad  salesiana  que  estaba  creando,  y  en  la  formación
espiritual  y  pedagógica  de  los  primeros  salesianos,  todos
jóvenes de su Oratorio, no estaba ciertamente en condiciones
de dar continuidad a ninguna aspiración misionera personal o
de sus mismos “hijos”. Ni siquiera una sombra de ir él o los
salesianos a la Patagonia, aunque esté escrito en el papel o
en la web.

Aumentar la sensibilidad misionera
            Esto no quita la sensibilidad misionera en Don
Bosco, probablemente reducida a tenues insinuaciones y vagas
aspiraciones en los años de su formación sacerdotal y de su
primer sacerdocio, se agudizará considerablemente con el paso
de los años. La lectura de los Anales de la Propagación de la



Fe  le  proporcionó  una  buena  información  sobre  el  mundo
misionero, hasta el punto de que extrajo de ellos episodios
para algunos de sus libros y elogió al Papa Gregorio XVI, que
alentó la difusión del Evangelio hasta los últimos rincones de
la  tierra  y  aprobó  nuevas  Órdenes  religiosas  con  fines
misioneros. Don Bosco pudo recibir una considerable influencia
del canónigo G. Ortalda, director del Consejo diocesano de la
Asociación  Propaganda  Fide  durante  30  años  (1851-1880)  y
también promotor de las “Escuelas Apostólicas” (una especie de
seminario menor para vocaciones misioneras). En diciembre de
1857 había lanzado también el proyecto de una Exposición en
favor de las Misiones Católicas confiadas a los seiscientos
Misioneros  Sardos.  Don  Bosco  estaba  bien  informado  al
respecto.
            El interés misionero creció en él en 1862 con
ocasión  de  la  solemne  canonización  en  Roma  de  los  26
protomártires  japoneses  y  en  1867  con  ocasión  de  la
beatificación  de  más  de  doscientos  mártires  japoneses,
celebrada también con solemnidad en Valdocco. También en la
ciudad pontificia, durante sus largas estancias de 1867, 1869
y 1870, pudo ver otras iniciativas misioneras locales, como la
fundación del Seminario Pontificio de los Santos Apóstoles
Pedro y Pablo para las misiones extranjeras.
            El Piamonte, con casi el 50% de los misioneros
italianos (1500 con 39 obispos), estaba a la vanguardia en
este campo y el franciscano monseñor Luigi Celestino Spelta,
vicario apostólico de Hupei, visitó Turín en noviembre de
1859. No visitó el Oratorio, en cambio lo hizo Don Daniele
Comboni en diciembre de 1864, quien en Turín publicó su Plan
de Regeneración para África con el intrigante proyecto de
evangelizar África a través de los africanos.
            Don Bosco tuvo un intercambio de ideas con él, que
en 1869 intentó, sin éxito, asociarle a su proyecto y al año
siguiente le invitó a enviar algunos sacerdotes y laicos para
dirigir un instituto en El Cairo y prepararlo así para las
misiones en África, en cuyo centro contaba con confiar a los
Salesianos un Vicariato apostólico. En Valdocco, la petición,



que  no  fue  concedida,  fue  sustituida  por  la  voluntad  de
aceptar muchachos para ser educados para las misiones. Allí,
sin embargo, el grupo de argelinos recomendado por monseñor
Charles Martial Lavigerie encontró dificultades, por lo que
fueron enviados a Niza Marítima, Francia. La petición en 1869
del mismo arzobispo para tener ayudantes salesianos en un
orfanato en Argel en tiempos de emergencia no fue concedida.
Del mismo modo, la petición del misionero bresciano Giovanni
Bettazzi  de  enviar  salesianos  para  dirigir  un  prometedor
instituto de artes y oficios, así como un pequeño seminario
menor,  en  la  diócesis  de  Savannah  (Georgia,  EE.UU.)  fue
suspendida a partir de 1868. También podían ser atractivas las
propuestas de otros, ya fuera para dirigir obras educativas en
“territorios de misión”, ya para la acción directa in partibus
infidelium, pero Don Bosco nunca renunciaría ni a su plena
libertad  de  acción  -que  quizá  veía  comprometida  por  las
propuestas de otros que había recibido- ni sobre todo a su
peculiar  trabajo  con  los  jóvenes,  para  los  que  en  aquel
momento estaba muy ocupado desarrollando la recién aprobada
sociedad salesiana (1869) más allá de las fronteras de Turín y
Piamonte.  En  resumen,  hasta  1870  Don  Bosco,  aunque
teóricamente sensible a las necesidades misioneras, cultivaba
otros proyectos a nivel nacional.

Cuatro años de peticiones incumplidas (1870-1874)
            El tema misionero y las importantes cuestiones
relacionadas  con  él  fueron  objeto  de  atención  durante  el
Concilio  Vaticano  I  (1868-1870).  Si  el  documento  Super
Missionibus Catholicis nunca fue presentado en la asamblea
general, la presencia en Roma de 180 obispos de “tierras de
misión” y la información positiva sobre el modelo salesiano de
vida  religiosa,  difundida  entre  ellos  por  algunos  obispos
piamonteses, dieron a Don Bosco la oportunidad de conocer a
muchos de ellos y también de ser contactado por ellos, tanto
en Roma como en Turín.
            Aquí, el 17 de noviembre de 1869, fue recibida la
delegación chilena, con el arzobispo de Santiago y el obispo



de Concepción. En 1870 fue el turno de Mons. D. Barbero,
Vicario Apostólico en Hyderabad (India), ya conocido de Don
Bosco, que le preguntó por las monjas disponibles para la
India. En julio de 1870 llegó a Valdocco el dominico Mons. G.
Sadoc Alemany, Arzobispo de San Francisco en California (USA),
que pidió y obtuvo a los Salesianos para un hospicio con
escuela  profesional  (que  nunca  se  construyó).  También
visitaron Valdocco el franciscano Mons. L. Moccagatta, Vicario
Apostólico de Shantung (China) y su hermano Mons. Eligio Cosi,
más  tarde  su  sucesor.  En  1873  fue  el  turno  de  Mons.  T.
Raimondi, de Milán, que ofreció a Don Bosco la posibilidad de
ir a dirigir escuelas católicas en la Prefectura Apostólica de
Hong  Kong.  Las  negociaciones,  que  duraron  más  de  un  año,
quedaron estancadas por diversos motivos, al igual que en 1874
también quedó sobre el papel el proyecto de un nuevo seminario
del P. Bertazzi para Savannah (EEUU). Lo mismo ocurrió en
aquellos años con las fundaciones misioneras en Australia e
India, para las que Don Bosco inició negociaciones de manera
individual con obispos, que a veces daba por concluidas ante
la  Santa  Sede,  cuando  en  realidad  eran  sólo  proyectos  en
marcha.
            En aquellos primeros años setenta, con un personal
formado  con  algo  más  de  dos  docenas  de  personas  (entre
sacerdotes, clérigos y coadjutores), un tercio de ellos con
votos temporales, repartidos en seis casas habría sido difícil
para Don Bosco enviar a algunos de ellos a tierras de misión.
Tanto más cuanto que las misiones extranjeras que se le habían
ofrecido hasta entonces fuera de Europa presentaban serias
dificultades de lengua, cultura y tradiciones no románicas, y
el intento, ya antiguo, de contar con personal joven de lengua
inglesa, incluso con la ayuda del rector del colegio irlandés
de Roma, monseñor Toby Kirby, había fracasado.

(continuación)

Foto de época: el puerto de Génova, 14 de noviembre de 1877.



Quinto sueño misionero: Pekín
(1886)
Durante la noche del día nueve al diez de abril, tuvo don
Bosco otro sueño sobre las misiones, que después contó a don
Miguel Rúa, a don Juan Branda y a Carlos Viglietti, con voz
ahogada  a  veces  por  los  sollozos.  Viglietti  lo  escribió
inmediatamente después y, por orden suya, envió una copia a
don Juan Bautista Lemoyne, para que la leyese a todos los
Superiores del Oratorio y sirviese de aliento general. «La
copia adjunta, advertía el secretario, no es más que el esbozo
de una magnífica y amplísima visión». El texto que damos a la
publicidad es el de Viglietti, un poco retocado por Lemoyne,
en cuanto a la forma y estilo.

Don Bosco se encontraba en las proximidades de Castelnuovo,
sobre el cerro denominado Bricco del Pino, cerca del valle
Sbarnau. Dirigía todas partes su mirada, pero lo único que
distinguía era una densa espesura de bosque, que lo cubría
todo, recubierta, al mismo tiempo, de una cantidad innumerable
de hongos.
– Este, decía don Bosco, debe ser el Condado de José Rossi, o
al  menos  merecería  serlo.  (Don  Bosco,  para  despertar  la
hilaridad entre los alumnos, había nombrado conde de aquellas
tierras al coadjutor José Rossi.)
Y en efecto, después de algún tiempo descubrió a Rossi que,
muy  serio,  contemplaba  desde  un  cerro  los  valles  que  se
extendían a sus pies. El siervo de Dios lo llamó, pero él no
respondió más que con una mirada, como quien está preocupado.
Don Bosco, volviéndose hacia otra parte, vio a don Miguel Rúa,
el cual de la misma manera que Rossi, permanecía con toda
seriedad sentado, descansando.
Don  Bosco  llamó  a  entrambos,  pero  ellos  continuaron
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silenciosos  y  no  respondieron  ni  con  un  ademán.
Entonces descendió de aquel montículo y, después de caminar un
rato, llegó a otro desde cuya altura descubrió una selva, pero
cultivada y atravesada por caminos y senderos. Desde allí
dirigió su mirada alrededor, proyectándola hasta el horizonte,
pero, antes que la retina, quedó impresionado su oído por el
alboroto que hacía una turba incontable de niños.
A pesar de cuanto hacía por descubrir de dónde procedía aquel
ruido,  no  veía  nada;  después,  a  aquel  rumor  sucedió  un
griterío como el que estalla al producirse una catástrofe.
Finalmente vio una inmensa cantidad de jovencitos, los cuales,
corriendo a su alrededor, le decían:
– ¡Te hemos esperado, te hemos esperado mucho tiempo, pero
finalmente estás aquí; ahora estás entre nosotros y no te
dejaremos escapar!
Don Bosco no comprendía nada y pensaba qué querrían de él
aquellos niños; pero mientras permanecía como atónito en medio
de ellos, vio un inmenso rebaño de corderos conducidos por una
pastorcilla, la cual, una vez que hubo separado los jóvenes y
las ovejas y colocado a los unos en una parte y a las ovejas
en otra, se detuvo junto a él y le dijo:
– ¿Ves todo lo que tienes delante?
– Sí que lo veo, replicó el siervo de Dios.
– Pues bien, ¿te acuerdas del sueño que tuviste a la edad de
diez años?
– ¡Oh, es muy difícil recordarlo! Tengo la mente cansada, no
lo recuerdo bien ahora.
– Bien, bien; reflexiona y lo recordarás.

Después, haciendo que los muchachos se acercasen a Don Bosco,
le dijo:
– Mira ahora hacia esa parte, dirige allá tu mirada; haced
vosotros lo mismo y leed lo que veáis escrito… Y bien, ¿qué
veis?
– Veo, contestó el siervo de Dios, montañas, colinas, y más
allá más montañas y mares.
Un niño dijo:



– Yo leo: Valparaíso.
– Yo, Santiago, dijo otro.
– Yo, añadió un tercero, leo las dos cosas.
– Pues bien, continuó la pastorcilla, parte ahora desde aquel
punto y sabrás la norma que han de seguir los Salesianos en el
porvenir.
Vuélvete ahora hacia esta parte, tira una línea visual y mira.
– Veo montañas, colinas, mares…
Y los jóvenes afinaban la vista exclamando a coro:
– Leemos Pekín.
Don Bosco vio entonces una gran ciudad. Estaba atravesada por
un  río  muy  ancho  sobre  el  cual  había  construidos  algunos
puentes muy grandes.
– Bien, dijo la doncella que parecía su Maestra, ahora tira
una  línea  desde  una  extremidad  a  la  otra,  desde  Pekín  a
Santiago, haz centro en corazón de África y tendrás una idea
exacta de cuanto deben hacer los Salesianos.
–  Pero  ¿cómo  hacer  todo  esto?,  exclamó  don  Bosco.  Las
distancias  son  inmensas,  los  lugares  difíciles  y  los
Salesianos  pocos.
–  No  te  preocupes.  ¿No  ves  allá  cincuenta  misioneros
preparados? ¿Y más allá no ves más y muchos más aún? Traza una
línea desde Santiago al África Central. ¿Qué ves?
– Diez centros de misión.
– Bien; estos centros que ves serán casas de estudio y de
noviciado que se dedicarán a la formación de los misioneros
que han de trabajar en estas regiones. Y ahora vuélvete hacia
esta parte. Aquí verás otros diez centros desde el corazón del
África a Pekín. También estas casas proporcionarán misioneros
a  todas  estas  otras  regiones.  Allá  está  Hong-  Kong,  allí
Calcuta, más allá Madagascar. En todas estas ciudades y otras
más habrá numerosas casas, colegios y noviciados. Don Bosco
escuchaba  mientras  observaba  detenidamente  todo  aquello,
después dijo:
– ¿Y dónde encontrar tanta gente y cómo enviar misioneros a
esos lugares? En esos países existen salvajes que se alimentan
de carne



humana;  hay  herejes  y  perseguidores  de  la  Iglesia:  ¿cómo
hacer?
– Mira, replicó la pastorcilla, es menester que emplees toda
tu buena voluntad. Sólo tienes que hacer una cosa: recomendar
que mis hijos cultiven constantemente la virtud de María.

– Bien, sí; me parece haber entendido. Repetiré a todos tus
palabras.
– Y guárdate del error actual, o sea el de mezclar a los que
estudian las artes humanas con los que se dedican al estudio
de las artes divinas, pues la ciencia del cielo no quiere
estar unida a las cosas de la tierra.
Don  Bosco  quería  continuar  hablando,  pero  la  visión
desapareció;  el  sueño  había  terminado.
(MB IT XVIII, 71-74 / MB ES 69-72)

¡Qué regalo, el tiempo!
El inicio del nuevo año, en nuestra liturgia, está iluminado
por  la  antiquísima  bendición  con  la  que  los  sacerdotes
israelitas bendecían al pueblo: «El Señor te bendiga y te
guarde. El Señor haga resplandecer su rostro sobre ti y te
conceda gracia; el Señor vuelva su rostro hacia ti y te dé
paz».

Queridos amigos y lectores del Boletín Salesiano, estamos al
inicio de un año nuevo, así que expresémonos mutuamente los
mejores deseos para el tiempo que vendrá, para el tiempo que
llega, un regalo que contiene cada otro regalo en el que se
desarrolla nuestra vida.
Llenemos,  por  lo  tanto,  este  deseo  de  contenidos  que  lo
iluminen. Demos la palabra a Don Bosco que, cuando llegó al
seminario de Chieri, se detuvo en el reloj de sol que, aún
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hoy, se destaca en la pared del patio, y contaba: «Alzando la
vista sobre un reloj de sol, leí este verso: Afflictis lentae,
celeres gaudentibus horae». Aquí está, le dije al amigo, aquí
está  nuestro  programa:  mantengámonos  siempre  alegres  y  el
tiempo pasará pronto (Memorias Biográficas I,374).
El primer deseo que nos intercambiamos, para vivirlo, es el
que Don Bosco nos recuerda: vive bien, vive sereno y transmite
serenidad a quienes te rodean, ¡el tiempo tendrá otro valor!
Cada momento del tiempo es un tesoro; pero es un tesoro que
pasa rápidamente. Siempre Don Bosco amaba comentar: «Los tres
enemigos del hombre son: la muerte (que sorprende); el tiempo
(que se le escapa), el demonio (que le tiende sus lazos)» (MB
V,926).
«Recuerda que ser feliz no es tener un cielo sin tormentas, un
camino sin accidentes, trabajo sin esfuerzo, relaciones sin
decepciones» recomienda un antiguo deseo. «Ser feliz no es
solo  celebrar  los  éxitos,  sino  aprender  lecciones  de  los
fracasos. Ser feliz es reconocer que vale la pena vivir la
vida, a pesar de todos los desafíos, malentendidos y períodos
de crisis. Es agradecer a Dios cada mañana por el milagro de
la vida».
Un sabio tenía en su estudio un enorme reloj de péndulo que a
cada hora sonaba con solemne lentitud, pero también con gran
estruendo.
«¿Pero no le molesta?» preguntó un estudiante.
«No» respondió el sabio. «Porque así, a cada hora, me veo
obligado a preguntarme: ¿qué he hecho de la hora que acaba de
pasar?».
El tiempo es el único recurso no renovable. Se consume a una
velocidad  increíble.  Sabemos  que  no  tendremos  otra
oportunidad. Por lo tanto, todo el bien que podamos hacer, el
amor, la bondad y la amabilidad de las que somos capaces,
debemos donarlas ahora. Porque no volveremos a esta tierra una
vez más. Con un perpetuo velo de remordimiento en nuestro
interior, sentimos que Alguien nos preguntará: «¿Qué has hecho
de todo ese tiempo que te regalé?».



Nuestra esperanza se llama Jesús
En el nuevo tiempo que acabamos de comenzar, las fechas y los
números de un calendario son signos convencionales, son signos
y números inventados para medir el tiempo. En el paso del año
viejo al nuevo año ha cambiado muy poco, y sin embargo, la
percepción de un año que termina nos obliga a hacer siempre un
balance. ¿Cuánto hemos amado? ¿Cuánto hemos perdido? ¿Cuánto
hemos mejorado, o cuánto hemos empeorado? El tiempo que pasa
nunca nos deja iguales.

La liturgia, en el surgimiento del nuevo año, tiene una forma
propia de hacernos hacer un balance. Lo hace a través de las
palabras iniciales del evangelio de Juan; palabras que pueden
parecer difíciles pero que en realidad reflejan la profundidad
de la vida: “En el principio era el Verbo, y el Verbo estaba
con Dios, y el Verbo era Dios. Él estaba en el principio con
Dios: todo fue hecho por medio de él, y sin él nada de lo que
existe fue hecho. En él estaba la vida, y la vida era la luz
de los hombres; la luz brilla en las tinieblas, pero las
tinieblas no la han recibido”. En el fondo de cada una de
nuestras vidas resuena una Palabra más grande que nosotros.
Esa es la razón por la que existimos, por la que el mundo
existe, por la que todo existe. Esta Palabra, este Verbo, es
Dios mismo, es el Hijo, es Jesús. El nombre de la razón por la
que hemos sido hechos se llama Jesús.
Él es la verdadera razón por la que todo existe, y es en Él
que podemos entender lo que existe. Nuestra vida no debe ser
juzgada comparándola con la historia, con sus eventos y su
mentalidad.  Nuestra  vida  no  puede  ser  juzgada  mirando  a
nosotros mismos y a nuestra sola experiencia. Nuestra vida es
comprensible solo si se la acerca a Jesús. En Él todo adquiere
un sentido y un significado, incluso de lo que nos ha sucedido
de contradictorio e injusto. Es mirando a Jesús que entendemos
algo de nosotros mismos. Lo dice bien un salmo cuando afirma:
“A tu luz vemos la luz”.
Esta es la forma de ver el Tiempo según el Corazón de Dios, y
nosotros deseamos vivir este tiempo nuevo así.



El nuevo año traerá a todos nosotros, a la familia salesiana,
a  la  Congregación,  importantes  eventos  y  novedades.  Todo
dentro  del  regalo  del  Jubileo  que  en  la  Iglesia  estamos
viviendo.
Dentro  del  espíritu  del  Jubileo  dejemos  que  nos  lleve  la
Esperanza que es la presencia de Dios en nuestra vida.
El primer mes de este nuevo año, enero, está salpicado de
fiestas Salesianas que nos llevan a la Fiesta de Don Bosco,
agradezcamos a Dios por esta delicadeza con la que nos permite
comenzar el nuevo año.
Dejemos, por lo tanto, la última palabra a Don Bosco y fijemos
este su aforismo, para que forje nuestro 2025: Hijitos míos,
conserven el tiempo y el tiempo los conservará a ustedes por
la eternidad (MB XVIII 482,864).

Maravillas  de  la  Madre  de
Dios invocadas bajo el título
de María Auxiliadora (13/13)
(continuación del artículo anterior)

Gracias obtenidas por intercesión de María Auxiliadora.

I. Gracia recibida de María Auxiliadora.

            Corría el año de Nuestro Señor de 1866, cuando en
el mes de octubre mi esposa fue atacada por una gravísima
enfermedad, es decir, por una gran inflamación unida a un gran
estreñimiento, y con parásitos. En esta dolorosa coyuntura, se
recurrió en primer lugar a los expertos en la materia, que no
tardaron en declarar que la enfermedad era muy peligrosa.
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Viendo que la enfermedad se agravaba mucho, y que los remedios
humanos de poco o nada servían, sugerí a mi compañera que se
encomendase  a  María  Auxiliadora,  y  que  ciertamente  le
concedería la salud si era necesario para el alma; al mismo
tiempo añadí la promesa de que si obtenía la salud, en cuanto
estuviese terminada la iglesia que se estaba construyendo en
Turín,  nos  llevase  a  las  dos  a  visitarla  y  hacer  alguna
oblación. A esta propuesta respondió que podía encomendarse a
algún Santuario más cercano para no verse obligada a ir tan
lejos; a esta respuesta le dije que no había que fijarse tanto
en la comodidad como en la grandeza del beneficio que se
esperaba.

            Entonces ella se recomendó y prometió lo que se
proponía. ¡Oh poder de María! No habían pasado aún 30 minutos
desde que había hecho su promesa cuando, al preguntarle cómo
se encontraba, me dijo: Estoy mucho mejor, mi mente está más
libre,  mi  estómago  ya  no  está  oprimido,  siento  antojo  de
hielo, que antes tanto me apetecía, y tengo más necesidad de
caldo, que antes tanto me apetecía.
            A estas palabras me sentí nacer a una nueva vida,
y si no hubiera sido de noche, habría salido inmediatamente de
mi habitación para publicar la gracia recibida de la Santísima
Virgen María. El hecho es que pasó la noche tranquilamente, y
a la mañana siguiente apareció el médico y la declaró libre de
todo peligro. ¿Quién la curó sino María Auxiliadora? De hecho,
a los pocos días abandonó la cama y se dedicó a las tareas
domésticas. Ahora esperamos ansiosamente la terminación de la
iglesia dedicada a ella, y cumplir así la promesa hecha.
            He escrito esto, como humilde hijo de la Iglesia
una, santa, católica y apostólica, y deseo que se le dé toda
la publicidad que se juzgue buena para mayor gloria de Dios y
de la augusta Madre del Salvador.

COSTAMAGNA Luigi
de Caramagna.

II. María Auxiliadora Protectora del campo.



            Mornese es un pequeño pueblo de la diócesis de
Acqui, provincia de Alessandria, de unos mil habitantes. Este
pueblo nuestro, como tantos otros, estaba tristemente asolado
por maleza criptógama, que durante más de veinte años había
devorado  casi  toda  la  cosecha  de  uva,  nuestra  principal
riqueza. Ya habíamos recurrido a otros y otros específicos
para conjurar ese mal, pero en vano. Cuando corrió la voz de
que algunos campesinos de los pueblos vecinos habían prometido
una parte del fruto de sus viñedos para la continuación de las
obras de la iglesia dedicada a María Auxiliadora en Turín, se
vieron  maravillosamente  favorecidos  y  tuvieron  uvas  en
abundancia. Movidos por la esperanza de una mejor cosecha y
aún más animados por el pensamiento de contribuir a una obra
de religión, los Mornesini decidimos ofrecer la décima parte
de  nuestra  cosecha  para  este  fin.  La  protección  de  la
Santísima Virgen se hizo sentir entre nosotros de un modo
verdaderamente  misericordioso.  Tuvimos  la  abundancia  de
tiempos  más  felices,  y  nos  sentimos  muy  felices  de  poder
ofrecer  escrupulosamente  en  especie  o  en  dinero  lo  que
habíamos prometido. En la ocasión en que el jefe de obras de
aquella iglesia invitada vino entre nosotros para recoger las
ofrendas,  se  produjo  una  fiesta  de  verdadera  alegría  y
exultación pública.
            Parecía profundamente conmovido por la prontitud y
el  desinterés  con  que  se  hacían  las  ofrendas,  y  por  las
palabras cristianas con que iban acompañadas. Pero uno de
nuestros patriotas, en nombre de todos, habló en voz alta de
lo  que  estaba  ocurriendo.  Nosotros,  dijo,  debemos  grandes
cosas a la Santísima Virgen Auxiliadora. El año pasado, muchas
personas  de  este  país,  al  tener  que  ir  a  la  guerra,  se
pusieron todas bajo la protección de María Auxiliadora, la
mayoría con una medalla al cuello, fueron valientemente, y
tuvieron que afrontar los más graves peligros, pero ninguna
cayó víctima de ese azote del Señor. Además, en los países
vecinos hubo una plaga de cólera, granizo y sequía, y nosotros
nos  libramos  de  todo.  Apenas  hubo  cosechas  de  nuestros
vecinos, y nosotros fuimos bendecidos con tal abundancia que



no  se  había  visto  en  veinte  años.  Por  estas  razones  nos
alegramos de poder manifestar de este modo nuestra indeleble
gratitud a la gran Protectora de la humanidad.
            Creo ser fiel intérprete de mis conciudadanos al
afirmar que lo que hemos hecho ahora, lo haremos también en el
futuro, convencidos de que así nos haremos cada vez más dignos
de las bendiciones celestiales.
            25 de marzo de 1868

Un habitante de Mornese.

III. Pronta recuperación.

            El joven Bonetti Giovanni de Asti en el internado
de Lanzo tuvo el siguiente favor. La tarde del 23 de diciembre
pasado, entró de repente en la habitación del director con
pasos inseguros y rostro angustiado. Se acercó a él, apoyó su
persona contra la del piadoso sacerdote y con la mano derecha
arrugó la frente sin decir palabra. Asombrado al verle tan
convulso, le sostiene y, sentándole, le pregunta qué desea. A
las  repetidas  preguntas  el  pobrecito  sólo  respondía  con
suspiros cada vez más agobiados y profundos. Entonces le miró
más  de  cerca  a  la  frente,  y  vio  que  sus  ojos  estaban
inmóviles, sus labios pálidos, y su cuerpo al dejar que el
peso de su cabeza amenazara con caer. Viendo entonces en qué
peligro  de  vida  se  encontraba  el  joven,  mandó  llamar
rápidamente a un médico. Mientras tanto, la enfermedad se
agravaba a cada momento que pasaba, su fisonomía había tomado
un aspecto falso y ya no parecía el mismo de antes, sus
brazos,  piernas  y  frente  estaban  helados,  la  flema  le
asfixiaba, su respiración se hacía cada vez más corta y sus
muñecas sólo se podían sentir ligeramente. Duró en este estado
cinco dolorosas horas.
            Llegó el médico, le aplicó varios remedios, pero
siempre en vano. Se acabó, dijo el médico con tristeza, antes
de la mañana este joven estará muerto.
            Así, desafiando las esperanzas humanas, el buen
sacerdote se dirigió al cielo, rogándole que si no era su



voluntad que el joven viviera, al menos le concediera un poco
de  tiempo  para  confesarse  y  comulgar.  Tomó  entonces  una
pequeña medalla de María Auxiliadora. Las gracias que ya había
obtenido  invocando  a  la  Virgen  con  aquella  medalla  eran
muchas,  y  aumentaban  su  esperanza  de  obtener  ayuda  de  la
celestial  Protectora.  Lleno  de  confianza  en  Ella,  se
arrodilló, se puso la medalla en el corazón y, junto con otras
personas piadosas que habían acudido, rezó algunas oraciones a
María y al Santísimo Sacramento. Y María escuchaba con tanta
confianza las oraciones que le elevaban. La respiración del
pequeño Juan se hizo más libre, y sus ojos, que habían estado
como petrificados, se volvieron cariñosamente para mirar y
agradecer  a  los  espectadores  el  cuidado  compasivo  que  le
estaban dando. La mejoría no tardó en llegar, es más, todos
consideraron segura la curación. El propio médico, asombrado
por lo ocurrido, exclamó: Ha sido la gracia de Dios la que ha
obrado la salud. En mi larga carrera he visto un gran número
de enfermos y moribundos, pero a ninguno de los que estaban en
el  punto  de  Bonetti  vi  recuperarse.  Sin  la  intervención
benéfica del cielo, esto es para mí un hecho inexplicable. Y
la ciencia, acostumbrada hoy a romper ese admirable lazo que
la  une  a  Dios,  le  rindió  humilde  homenaje,  juzgándose
impotente para lograr lo que sólo Dios logró. El joven que fue
objeto de la gloria de la Virgen continúa hasta el día de hoy
muy y muy bien. Dice y predica a todos que debe su vida
doblemente a Dios y a su poderosísima Madre, de cuya válida
intercesión  obtuvo  la  gracia.  Se  consideraría  ingrato  de
corazón si no diese público testimonio de gratitud, y así
invitase a otros y otras desgraciados que en este valle de
lágrimas sufren y van en busca de consuelo y ayuda.

(Del periódico: La Virgen).

IV. María Auxiliadora libera a uno de sus devotos de un fuerte
dolor de muelas.

            En una casa de educación de Turín se encontraba un
joven de 19 o 20 años, que desde hacía varios días sufría un



severo dolor en los dientes. Todo lo que el arte médico suele
sugerir en tales casos ya había sido utilizado sin éxito. El
pobre joven se hallaba, pues, en tal punto de exacerbación,
que despertaba la compasión de cuantos le oían. Si el día le
parecía horrible, eterna y desgraciadísima era la noche, en la
que sólo podía cerrar los ojos para dormir durante breves e
interrumpidos  momentos.  ¡Qué  deplorable  era  su  estado!
Continuó así durante algún tiempo; pero en la noche del 29 de
abril, la enfermedad pareció volverse furiosa. El joven gemía
sin cesar en su lecho, suspiraba y gritaba a voz en cuello sin
que nadie pudiera aliviarle. Sus compañeros, preocupados por
su  desdichado  estado,  se  dirigieron  al  director  para
preguntarle si se dignaba venir a consolarlo. Vino, e intentó
con  palabras  devolverle  la  calma  que  él  y  sus  compañeros
necesitaban para poder descansar. Pero tan grande era la furia
del mal, que él, aunque muy obediente, no podía cesar en su
lamento; diciendo que no sabía si aún en el mismo infierno se
podía sufrir dolor más cruel. El superior pensó entonces bien
en ponerlo bajo la protección de María Auxiliadora, a cuyo
honor se levanta también un majestuoso templo en esta nuestra
ciudad. Todos nos arrodillamos y rezamos una breve oración.
Pero, ¿qué? La ayuda de María no se hizo esperar. Cuando el
sacerdote impartió la bendición al desolado joven, éste se
tranquilizó al instante y cayó en un sueño profundo y plácido.
En aquel instante nos asaltó la terrible sospecha de que el
pobre joven había sucumbido al mal, pero no, ya se había
dormido profundamente, y María había escuchado la oración de
su devoto, y Dios la bendición de su ministro.
            Pasaron varios meses, y el joven aquejado del
dolor de muelas no volvió a sufrirlo.

(Del mismo).

V. Algunas maravillas de María Auxiliadora.

            Creo que su noble periódico se fijará bien en
algunos de los acontecimientos que han tenido lugar entre



nosotros,  y  que  expongo  en  honor  de  María  Auxiliadora.
Seleccionaré sólo algunos de los que he presenciado en esta
ciudad, omitiendo muchos otros que se cuentan todos los días.
            El primero se refiere a una señora de Milán que
desde hacía cinco meses estaba consumida por una pulmonía
unida a una postración total de la economía vital.

Pasando por estas partes, el Sacerdote B… le aconsejó que
recurriera a María Auxiliadora, mediante una novena de oración
en su honor, con la promesa de alguna oblación para continuar
los trabajos de la iglesia que se estaba construyendo en Turín
bajo la advocación de María Auxiliadora. Esta oblación sólo
debía hacerse una vez obtenida la gracia.
            ¡Una maravilla que contar! Aquel mismo día, la
enferma pudo reanudar sus ocupaciones ordinarias y serias,
comiendo toda clase de alimentos, dando paseos, entrando y
saliendo libremente de casa, como si nunca hubiera estado
enferma. Cuando terminó la novena, se encontraba en un estado
de salud florida, como nunca recordaba haber disfrutado antes.
            Otra Señora padecía desde hacía tres años una
enfermedad  palpitante,  con  muchos  inconvenientes  que  van
unidos a esta enfermedad. Pero la llegada de unas fiebres y
una especie de hidropesía la habían inmovilizado en la cama.
Su  enfermedad  había  llegado  a  tal  punto  que  cuando  el
mencionado sacerdote le dio la bendición, su marido tuvo que
levantar la mano para que ella pudiera persignarse. También se
le recomendó una novena en honor de Jesús Sacramentado y María
Auxiliadora, con la promesa de alguna oblación para el citado
edificio sagrado, pero después de cumplida la gracia. El mismo
día en que terminó la novena, la enferma quedó libre de toda
dolencia,  y  ella  misma  pudo  compilar  el  relato  de  su
enfermedad,  en  el  que  leo  lo  siguiente:
            “María Auxiliadora me ha curado de una enfermedad,
para la cual todas las invenciones del arte se consideraban
inútiles. Hoy, último día de la novena, estoy libre de toda
enfermedad, y voy a la mesa con mi familia, cosa que no había
podido hacer durante tres años. Mientras viva, no dejaré de



magnificar el poder y la bondad de la augusta Reina del Cielo,
y me esforzaré por promover su culto, especialmente en la
iglesia que se está construyendo en Turín”.
            Permítaseme añadir aún otro hecho más maravilloso
que los anteriores.
            Un joven en la flor de la vida estaba en medio de
una de las carreras más luminosas de las ciencias, cuando le
sobrevino una cruel enfermedad en una de sus manos. A pesar de
todos los tratamientos, de todas las atenciones de los médicos
más  acreditados,  no  se  pudo  obtener  ninguna  mejoría,  ni
detener el progreso de la enfermedad. Todas las conclusiones
de los expertos en la materia coincidían en que la amputación
era necesaria para evitar la ruina total del cuerpo. Asustado
por  esta  sentencia,  decidió  recurrir  a  María  Auxiliadora,
aplicando los mismos remedios espirituales que otros habían
practicado con tanto fruto. La agudeza de los dolores cesó al
instante,  las  heridas  se  mitigaron  y  en  poco  tiempo  la
curación  pareció  completa.  Quien  quisiera  satisfacer  su
curiosidad podía admirar aquella mano con las hendiduras y los
agujeros  de  las  llagas  cicatrizadas,  que  recordaban  la
gravedad de su enfermedad y la maravillosa curación de la
misma. Quiso ir a Turín para realizar su oblación en persona,
para demostrar aún más su gratitud a la augusta Reina del
Cielo.
            Todavía tengo muchas otras historias de este tipo,
que le contaré en otras cartas, si considera que es material
apropiado para su publicación periódica. Le ruego que omita
los nombres de las personas a quienes se refieren los hechos,
para no exponerlas a preguntas y observaciones importunas. Sin
embargo, que estos hechos sirvan para reavivar más y más entre
los  cristianos  la  confianza  en  la  protección  de  María
Auxiliadora, para aumentar sus devotos en la tierra y para
tener un día una corona más gloriosa de sus devotos en el
cielo.

(De Vera Buona Novella de Florencia).



Con aprobación eclesiástica.

Fin


